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LA CONQUISTA DE TIERRAS 
Y E S P I R I T U S A I S L A D O S 
E vez en cuando, por entre la angustia de estas 
dificultades infinitas que un Mundo atormentado 
nos entrega para poner a prueba, sin duda alguna, nuestra for-
taleza, surge un latido humano que levanta espíritus decaídos, 
señalando metas y dando contenido a esas vagas ansias de 
logro y de presencia que, a pesar de filosóficos pesares, 
constituyen la esencia de la vida misma. 
Por infrecuentes, aquellos latidos parecen fugaces e ingrávi-
dos. Tenemos todos, a fuerza de pesimismo, hasta una expec-
tación desesperanzada. Frente a la voracidad materialista de la 
lucha cotidiana, gentes selectas se limitan a regatear penosa-
mente con sus pensamientos, desconfiando de su validez, cre-
yendo, en suma —con toda la atroz desgana que las guerras 
clavan en los hombres— que nada es convertible, que todo es 
fatal y que, en definitiva, la más cauta misión del hombre actual 
es vegetar, inhibirse de preocupaciones y de efusiones y remar 
lo menos posible, con mera disciplina mecánica pero sin fe, en la 
galera política y social sobre la que navegamos. 
Así va extinguiéndose y pereciendo, en dolorosa renuncia-
ción, el transcendente pensamiento europeo. Y así, también, so-
bre las riberas atlánticas nos asomamos todos, como bestezue-
las acosadas, huyendo de una lucha de defensa necesaria, pero 
sin decidirnos tampoco a trasponer el ancho océano para arribar 
a tierras que, de antemano, no nos cautivan y en las que la vieja 
armonía espiritual, la absoluta calidad de Europa, desprendida 
de nosotros mismos al lanzarnos al éxodo difícil, quedaría aban-
donada para pasto y destrozo implacables de los apocalípticos 
caballos que vienen espoleados por la pasión y por el odio, por 
el torpe rencor de injusticias que serán eternas y que, en todos 
los supuestos, no fueron creación europea y sí terrible herencia 
que el Mundo recibió de Oriente. 
Cuando así se enfrenta el europeo, al mediar un siglo deci-
sivo, con el devenir, y se entumece acongojado con las realida-
des de su circunstancia, parece indispensable que todos cuantos 
no aceptamos el suicidio espiritual de Europa, nos dispongamos 
a fundar, como previa medida, un sistema de reencuentro con la 
preocupación espiritual colectiva que dió cima al pensamiento 
europeo: La preocupación política. 
La política no es deleznable por cuanto tenga de inquietud, 
de superación, de ansia. La política no puede examinarse como 
una fase histórica ni como concepto de responsabilización de 
acontecimientos oscuros o devastadores. La política es, en defi-
nitiva, la gimnasia constante del pensamiento colectivo, y es ló-
gico que si debemos salvarnos, tengamos en plena forma, como 
ahora se dice, nuestra aptitud para pensar colectivamente. 
Europa tiene ahora la misión de conquistar tierras y espíri-
tus aislados y desolados. Es también misión española, segura-
mente la más apremiante recuperar espíritus aislados, conquistar 
tierras abandonadas. 
De vez en cuando surge un latido humano que apunta certe-
ramente a la salvación. Y así ya hemos visto los leoneses cómo 
un fino espíritu europeo conquista tierras perdidas de la Cabre-
ra abandonada y funda la mejor estirpe de las preocupaciones 
políticas, aplicándose a conquistar, en campo de honrada polémi-
ca, espíritus aislados. 
ENERO-1950 
FUTBOL Y T A B A C O RUBIO 
A 
WL L «pan y toros» ha seguido en estos tiempos, con-
cretamente dramáticos, un decadente «fútbol y 
tabaco rubio». Siempre decimos verdad en esta página, aunque en 
ciertas ocasiones peque de acidez. Pero es que el ácido existe, y 
nuestro pecado —nuestra sinceridad más bien— es sentir la ne-
cesidad de proclamar a los escasos vientos que nos airean, que 
el mundo se ve en trance urgente de corregirse o de perecer. 
Así, con la misma lógica moral que justifica y demanda la 
llamada angustiosa de predicadores, recordando, insistiendo y 
compadeciendo sobre nuestros pecados, y dándonos, con la ge-
nerosidad de la palabra y del ejemplo, la mano virtuosa que nos 
saque del pozo evidente de nuestros errores y nos guíe por el 
buen camino, ¿cómo ha de extrañarse nadie que de vez en vez 
ánimos contritos, pero resueltamente sinceros, descubran peca-
dos, los señalen e intented fundar las bases del arrepentimiento? 
No es, por tanto, malhumor ni crítica sistemática. Es. . . pre-
dicar. Aunque sea en tono menor. Y aunque prediquemos sobre 
cuestiones que, si carentes de elevado esplritualismo, son actua-
les y urgentes y transcendentes, en tanto, como humanos, nos 
correspondan deberes, y debamos cumplir el fin terreno de nues-
tra presencia vital transcurrida en épocas absolutamente difíciles. 
En estos días, a los españoles no les preocupa el aumento de 
las tarifas ferroviarias y su fenomenal repercusión en todos los 
costos industriales y comerciales; ni la permanente inestabilidad 
de la política exterior norteamericana; ni las perspectivas de una 
cosecha venturosamente prometedora; ni las reacciones econó-
micas que produzca el despacioso, pero ya firme, regreso a la 
libertad económica. Lo que preocupa a los españoles y... ¡a las 
españolas!, es un partido de fútbol en Lisboa y otro posible en 
París. Como si sobre un prado inscrito entre muchedumbres apa-
sionadas pudiera ventilarse el honor y el destino de un gran 
pueblo. 
Hasta ahora, por necesidades de todo orden impuestas al 
adecuado ejercicio de derechos inherentes a la soberanía y a la 
seguridad del Estado y de su Economía, trasponer nuestras fron-
teras constituía tarea complicada y difícil. Muchas veces se ha 
renunciado a la posibilidad de conocer o de estudiar durante ocho 
días, por no invertir cuatro meses en la lenta prepáración de sim-
ples requisitos, extraños a la finalidad, pero formalmente indis-
pensables. Y, sin embargo, cuando se trata de contemplar, jubi-
losa y emocionadamente en estadios extranjeros, la veleidad 
de un pelotón que, a fuerza de patadas, parece definir prestigios 
y orgullos nacionales, entonces quiebran todos los fundamentos 
jurídicos, políticos y económicos que hacen rigurosa y difícil-
mente franqueable la frontera, y se descubre algo maravilloso y 
casi olvidado: Que una frontera es algo tan inocente, fácil e in-
trascendente como una municipal caseta de consumos. 
«Fútbol y tabaco rubio»: ¡Qué síntesis más completa de la 
vida actual! Porque el «tabaco rubio» que se fuma hoy en España 
es más, muchísimo más, que el que se fumaba hace años, cuan-
do los «estancos» vendían ilimitadamente toda clase de marcas 
extranjeras. Y, sin embargo, ahora ese tabaco se adquiere fácil-
mente y en cantidades prácticamente ilimitadas en bares, frute-
rías y. . . en plena calle mediante el pago de precios variables y 
siempre imprecisos, precios formados a base de elementos in-
sospechados y múltiples, que gravitan sobre el insano cigarrillo 
rubio desde un puerto cualquiera hasta una encrucijada urbana 
o el furtivo cajón de un mostrador. 
Y es que la Economía no existe cuando se trata de «tabaco 
rubio». Esas volutas azules que tanto cuestan, nada tienen que 
ver con esas complicaciones incoercibles de la política económi-
ca exterior. Y el balón, ese balón que en Lisboa o en París ha 
de definir nuestro prestigio, ha servido para borrar todos los fun-
damentos que servían para hacer importante y grave un pasaporte. 
MARZO-1950 
LA RESPETABLE FRIVOLIDAD 
A R E C E ser que lo importante y hasta lo serio 
es conducirse en todo y frente a todo con deca-
dente frivolidad. Y así, los que consideramos que el Mundo 
no incita precisamente a desbordadas manifestaciones de ale-
gría, cuantos creemos que sobran motivos para sentar y aceptar 
netas preocupaciones, somos aguafiestas deleznables. Es nece-
sario, por lo tanto, al igual de las personas serias que llegan a 
deshora a una juerga, tomarse rápidamente unas copas para no 
desentonar y ser agradables partícipes y jaleadores de la alegría 
de los borrachos. Tomemos, pues, esas copas simbólicas, y em-
pecemos a batir palmas. 
Viva, por consiguiente, la alegría, y observemos frivolamen-
te, «como está mandado», la conducta de los personajes que 
tanto se alborozan en la fiesta: 
En la observación de los pueblos y en la medición crítica de 
posturas políticas se puede seguir el mismo método que usual-
mente utilizamos para enjuiciar al convecino. No nos gusta, de 
él que despilfarre y gaste lo que no puede. Puede existir la baja 
pasión de la envidia, pero cuando así despilfarra alegremente el 
convecino, y luego alevosamente nos dedica un sablazo para fi-
nanciar sus excesos, entonces no hay envidia de nuestra parte, 
y todo demuestra que teníamos razón al criticar. 
No nos gusta del convecino, tampoco, que sea chismoso, que 
maniobre solapadamente con las conductas, que mienta frivola-
mente y que se conjure, si es preciso, con la portera o con el 
arrumbador del carbón para desnucar, malévolamente, a golpe 
de frases de ingenio rebuscadas, el honor o la probidad de cuan-
tos utilizan la escalera común. En el ambiente de la juerga so-
cial, el de los chismes es un gran punto. !Ya veremos si a la 
hora de pagar tiene el bolsillo tan expedito como la lengua! 
Pues exactamamente sucede en la vida de los Pueblos. Cuan-
do tocan a juerguearse (el puro sentido frivolo de la política 
económica), se gasta el dinero a manos llenas. Lo importante es 
divertirse, después !ya veremos! ¿Que se gasta más de lo de-
bido...? Alguien lo pagará! Y, efectivamente, lo pagamos todos, 
en ese prorrateo angustioso y terrible de las guerras y de las re-
voluciones en cuya vigencia y en su epílogo, generalmente se 
llega a la tremenda conclusión (la historia sigue siendo maestra 
ejemplar) de que la culpa fué de una exigua minoría empapada 
de frivolidad. 
Porque ser frivolo, en definitiva, es ser despreocupado hasta 
consigo mismo. Va bien la frivolidad con el individualismo. Los 
frivolos, son egoístas máximos, a quienes no atañe todo eso tan 
grave y tan desusado como es la responsabilidad, el sentido 
moral, la rectitud de conducta. A los frivolos no les interesa más 
que el presente, hasta para deshuesarlo. ¡El que venga detrás, 
que arree...! 
La frivolidad es de importación. No es española. Sin embar-
go, va cogiendo c obijo en nuestra limpia tierra. Hace años lo fri-
volo iba con lo femenino. La muchachita alocada que hacia tímidos 
ensayos por vivir su vida, era una frivola. Ni los papás podían 
con ella. Y la dejaban por imposible, que era lo que en de-
finitiva ella quería: Hacer cuanto la viniera en gana, sin un re-
proche, sin una crítica piadosa y bienintencionada. 
Pero pasaron los años y la frivolidad aclimatada, no quería 
reexportarse. El Mundo había caminado deprisa y ya era inge-
nuo que la frivolidad siguiera siendo femenina. Y los hombres 
se hicieron frivolos; ¡ah! pero en los trances más respetables, 
precisamente en esos trances que definen el porvenir de los 
Pueblos. 
No hace muchos días creo haber leído un artículo importan-
te, —aseguraría que de Ramón Serrano Súñer— condenando 
esa somnolencia de las mentes políticas europeas. Criticaba el 
articulista, de hecho, esta apestosa frivolidad, esta tremenda 
despreocupación que nos lleva en coches refrigerados y con mú-
sica de radio al precipicio. 
JUNIO1950 
LA ECONOiMIA, C A M P O ABIERTO 
O mismo que hay gentes que dogmatizan, igno-
rando profunda y absolutamente el tema que tra-
tan, hay otras, con mayor desparpajo todavía, que acusan de 
dogmatizantes a los que, con mayores fundamentos que ellos 
para conocer un problema, sustentan un criterio opuesto, ya no 
a su convicción, sino a su estrategia. Lo que es infinitamente 
peor, desleal y pedestre. 
En el campo de la Economía, donde todo es complejo, difícil 
y contradictorio, la elaboración de una sistemática científica se 
ve continuamente flanqueada por dos hechos sociales de indu-
dable gravedad y generalidad: Los políticos, ante la influencia 
absoluta de los problemas económicos, quieren sentirse econo-
mistas, ya que intuyen cómo la mayor parte de los problemas en 
que intervienen, tienen raíz o ejemplo de amplia naturaleza eco-
nómica. Y , por ello, creen saber Economía, y con ligereza nota-
ble manejan, muchas veces sin sentido alguno, conceptos y fra-
ses rápidamente aprendidas en cualquier elemental Tratado. Por 
otra parte, reconozcamos que a los políticos les lanzan muchos 
grupos intelectuales por ese desaprensivo camino de ejercer la 
ciencia económica, ya que tales grupos son dados, con absoluta 
alegría y plena audacia, a debatir cuestiones complicadas de 
Economía pura, e incluso de Economía aplicada, entre sorbo 
y sorbo de café, y a aceptar irrespetuosamente polémica con 
quienes, por su dedicación habitual y profesional hacia el estudio 
de los problemas económicos, ofrecen la garantía del adecuado 
conocimiento acerca de lo que discuten. 
Para los economistas existe menos respeto que para los mé-
dicos o los abogados o los ingenieros. Normalmente, en una ter-
tulia, pongamos por ejemplo, se comenta acerca de un accidente 
que provocó una muerte. El médico establece una hipótesis y 
todos le escuchan aunque esté afirmando, por simple lógica, dis-
parates. El letrado, a seguido, define la responsabilidad penal 
del agente causante de la muerte, y aunque se pierda en la cali-
ficación jurídica, los contertulios asienten, y aunque por lógica 
discrepen, huyen de toda polémica. Pero a seguido alguien habla 
de importaciones, pongamos por caso, y toda la tertulia echa su 
cuarto a espadas, no con sobriedad, sino condenando implaca-
blemente una norma que, cuando menos, fué reflexiva, o pronun-
ciándose en favor de ella con argumentos de irrefrenable pasión. 
¡Así está la pobre Economía de maltratada! 
Ahora, ante las dificultades del mundo, frente a un movimien-
to universal de encarecimiento, reverdece la discusión, que con-
siderábamos ya extinguida, sobre libertad e intervencionismo. 
Reconozcamos que el intervencionismo ni tiene una dogmática 
ni un rigor científico. El intervencionismo tiene muy poco que 
ver con la Economía y bastante más con el arte de gobernar. La 
Economía, como ciencia y como hecho natural y transcendente, 
se funda en la libertad, y sólo así puede concebirse la produc-
ción, la circulación y el consumo de la riqueza. ¿Que algunas 
veces y por motivos de emergencia nacidos de guerras y revo-
luciones (política, en fin) es preciso coartar la libertad económi-
ca...? ¡Pues, naturalmente! ¡Como con frecuencia es necesario 
encarcelar a los hombres, a pesar de que el estado normal huma-
no es el de libertad! 
Pero, lo peor del caso, en esta reverdecida polémica, es que 
se pretende atribuir al intervencionismo un perfil institucional, 
como en las doctrinas políticas. Y así se dice, por ejemplo: Nor-
teamérica interviene los precios y los salarios o Italia radicaliza 
sus medidas protectoras a la producción nacional. Y por ello nos 
creemos obligados a levantar de nuevo una bandera intervencio-
nista, creídos falsamente de que la intervención constituye una 
técnica universal y uniforme. No es eso: ni los cupos, ni las ta-
sas, ni el monopolio en la dirección económica, es intervencio-
nismo. Son la peor parte de él, y nada más. Tampoco es Cien-
cia penal el traje listado del presidiario. 
MARZO-1951 
TECNICA Y PROFESIONALISMO 
A D E C E Europa, sobremanera, y empieza a pa-
decer España, los problemas evidentes y, en 
cierto - modo alarmantes, de un profesionalismo desbordado y de 
una técnica insatisfecha. 
¿Qué ocurre, por tanto? Las Universidades, las Escuelas es-
peciales lanzan todos los años multitud de profesionales de to-
dos los tipos y clases, y, entre ellos, sólo un corto porcentaje 
sirve las necesidades modernas de la técnica. El excedente im-
preparado se absorbe, por lo general, en funciones públicas pro-
visionales que al trascurso de poco tiempo se consolidan en la 
permanencia, con lo que padece la técnica de la administración 
pública. Otro grupo, más sano o más tímido se reabsorbe en su 
propio estamento con todas las características de la deformación 
social, y así surge el médico agricultor, el químico periodista o 
el abogado comerciante. Casos existen también de profesionales 
titulados, con vocación introvertida o con complejos típicos de 
inferioridad, que acceden a empleos subalternos porque, o no 
han querido luchar enérgicamente o se encuentran disminuidos 
para el empleo de una técnica que no dominan. 
Es posible que todo ello, grandemente agudizado en los últi-
mos diez años, corresponda a explicarse por razones económi-
cas y sociales. La elevación del nivel de vida en la población 
campesina ha engendrado un afán por el profesionalismo, como 
si éste constituyera carta de emancipación. La política social, 
proclamando fórmulas de acceso a la cultura para todas las cla-
ses, contribuye también a la crisis que estamos analizando, ya 
que, protegiéndose así el que cerebros bien dotados se selec-
cionen, lo que constituye una gran utilidad social y una obra de 
justicia humana, no se evita que, al amparo de normas generales, 
se deformen vocaciones y se creen espejismos, por los cuales, 
simples cabezas memorísticas se lanzan por el camino del profe-
sionalismo para fracasar rotundamente. Y ello es así, en cuanto 
el profesionalismo, aunque otra cosa se crea, debe ser una se-
lección mental y espiritual, no sólo repleta de técnica, sino tam-
bién de cultura. Aun cuando certeramente apuntaba Ortega, 
hace más de un cuarto de siglo, que a manos de los técnicos pe-
recen los cultos. 
Pero lo cierto es que, pese a las crecientes necesidades de la 
técnica, el abundante profesionalismo no proporciona gentes 
para servirla eficientemente. Y ello, ¿por qué? Hay razones que 
también pueden explicarlo y que seguramente son las siguientes: 
Exceso de Centros de Enseñanza Profesional, en proporción a las 
disponibilidades nacionales de profesorado idóneo, y métodos 
ya superados en la concepción de planes de enseñanza y en la 
selección de los maestros. 
En América, el docente para Centros de Formación Profesio-
nal (determinadas Facultades universitarias. Escuelas especiales) 
ingresa en la función desde el campo selecto de las profesiones. 
Y es natural que así sea porque, en definitiva, va a formar pro-
fesionales. Contrariamente, en España la docencia, por lo gene-
ral, se nutre a base de teóricos puros que, pese al mérito de los 
más, no son capaces de formar buenos profesionales y menos de 
imbuirles ese espíritu de vocación, de amorosa y exclusiva de-
dicación, de sacrificio y de férrea voluntad que consfituye la 
esencia del éxito profesional. Y no porque carezcan de virtud ni 
de competencia, sino porque, en la mayor parte de los casos, no 
son profesionales, nunca han aplicado profesionalmente la téc-
nica que tratan de explicar. 
Y hay otra causa, ya de antiguo apuntada y que se va ha-
ciendo crónica en la concepción pública del problema: La mise-
rable retribución de los docentes, torpemente compensada con 
la dispensa de labor, circunstancia que sirve para que el docen-
te profesional huya de la labor de enseñar, al señuelo de activi-
dades libres más reproductivas, y el docente teórico, se amargue 
en su penuria, y se limite a cumplir con un horario oficial, que 
ya es mucho para su retribución, pero muy poco para la forma-
ción de los escolares. 
Piénsese seriamente en la reforma de la enseñanza, reforma 




Y POLITICA DE G A S T O S 
S 
f ^ ^ ^ & j r E ha hablado bastante en estos últimos días, 
seguramente porque desde altas esferas se ha 
suscitado el tema, de la defraudación fiscal, y de la necesidad de 
corregirla. Y como es probable que la política hacendística del 
actual bienio se base en la intensificación de los medios de com-
probación y de investigación de bases fiscales, tomamos parte 
en el comentario general, opinando, objetivamente, por cuenta 
del más importante factor de la relación tributaria: El contribu-
yente. 
Digamos con la claridad precisa (estamos muy acostumbra-
dos a oir desoladoramente y en voz baja, pero nada más, estas 
mismas cosas) que el contribuyente está agotado, más por la va-
riedad, complejidad e inoportunidad de impuestos, que por la 
propia cuantía dineraria de los mismos, con ser mucha, y ser 
superior al coeficiente proporcional en función de la renta que 
rige en un país como Estados Unidos; que el contribuyente está 
irritado contra comprobaciones que se practican de cinco en cin-
co años y que le fuerzan en un momento dado a realizar desem-
bolsos de grave importancia y que el ciudadano contribuyente 
en general, no acepta gustosamente el sacrificio tributario por-
que se da cuenta de que el gasto público carece de una necesa-
ria disciplina. 
El contribuyente será defraudador sin remedio ni corrección 
posible mientras no se le eduque con métodos ejemplares de 
austeridad administrativa, para lo cual será preciso, inevitable-
mente, instaurar métodos de dureza inflexible, con lo que adqui-
rirá prestigio la Administración para exigir de los administrados 
toda clase de sacrificios. 
En las gestas de la milicia pocas veces se ha conseguido el 
heroísmo del soldado si el fefe permanece en retaguardia entre-
gado a la molicie y al pavor. España es ejemplar por el heroís-
mo de sus jefes militares, que ha hecho posible y eficaz el biza-
rro entusiasmo de los soldados. Si tal virtud nacional es ciertísi-
ma, en ella debemos inspirarnos para dar ejemplo de austeridad 
y de sacrificio a cuantos no tienen misiones directoras, tanto en 
la gobernación como en la economía y en la relación social. 
Reconozcamos todos como existente un desequilibrio absolu-
to, una falta de proporción nociva, entre nuestras posibilidades 
y nuestras realidades. Nos hemos salido del tiesto y por interés 
nacional debemos volver a él. 
El gobernante tendrá las máximas colaboraciones nacionales 
y el más decidido apoyo, cuando veamos los contribuyentes que 
el producto de los impuestos, en muchos casos de grave onerosi-
dad, se invierte prudentemente para mejorar la renta nacional y 
el bienestar colectivo, y sin hacer incursiones, bienintenciona-
das pero erróneas, por sendas de excesiva ilusión de progreso 
no apoyadas en la firmeza de exactas posibilidades. 
Comprendemos totalmente que no es fácil la tarea y que 
sobre el gobernante operan razones políticas, sociales y econó-
micas. No todo es pura Economía. De acuerdo. Pero por eso ve-
nimos recalcando en estas columnas con sinceridad que sólo los 
malintencionados o los cretinos podrán negarnos, que es indis-




DEL INDIVIDUO p 
J ^ ^ g ^ ^ ^ T L Estado moderno, que tiene todos sus apoyos 
funcionales y aún políticos en la complicada y 
densa burocracia, cree servirse de ella para la realización de sus 
fines, y lo cierto, lo penosamente incontrovertible, es que esa 
burocracia se sirve del Estado para promover en el Mundo una 
profunda revolución de guante blanco que ya alborea incluso en 
Occidente y a cuya meta van llegando otros pueblos y otras ra-
zas por la vía desoladora de la destrucción material y espiritual. 
Mas, en definitiva, de no frenar en seco, dentro de no muchos 
años, quizás antes de trasponer el siglo, los regímenes se dife-
rencien tan sólo por el criterio social que presida la selección de 
las superiores jerarquías de un inmenso y totalizador aparato 
burocrático. 
En el fondo no se trata más que de una vieja nostalgia prole-
taria o proletarizante, o de aquella típica ilusión de todas las 
clases medias que empezó a florecer a fines del siglo pasado, 
consistente en atrapar «un destinillo del Estado». Era y es el 
complejo íntimo de la «seguridad social». Así, hasta las típicas 
profesiones liberales suspiran por la credencial, el sueldo fijo 
por nómina, el escalafón, por todas esas palabras que traducen 
realidades terriblemente estáticas y cohibidas. Y es que el afán 
de burocratizar la vida ha ido dominando tanto nuestras huma-
nas posturas que, incluso comerciantes e industriales, se han 
servido del cupo, de la tarjeta y de los privilegios para acomo-
darse dentro del intervencionismo económico y al amparo de una 
legislación emergente, fundar espíritus de cuerpo, creerse ya nú-
meros de escalafón y mostrar feroces ánimos de exclusión y de 
repulsa para todos los que, en un juego libre, pretenden introducir-
se en esas incuestionables libertades del profesar y el comerciar. 
Esto, sin embargo, son los síntomas de expansión de un mor-
bo peligroso, terriblemente demoledor que se aloja en la entra-
ña misma del Estado moderno. Vamos a situarle: 
Toda la actividad normativa del Estado es obra de funciona-
rios. Por lo general —¡a qué vamos a engañarnos! — el burócrata 
piensa en gendarme u en recaudador de contribuciones. Y cuan-
do contribuye a la elaboración de las normas va inducido por un 
designio: Que la norma sea de tal difícil entendimiento, o de tan 
varia aplicación, que sólo el propio burócrata pueda interpretarla 
válidamente. Por eso ¡qué diferencia entre las normas concien-
zudas de los juristas y las normas recelosas y comineras de los 
burócratas! 
Pues bien: el Estado moderno, con esa desgana de los aris-
tócratas ociosos que dejan toda su vida en manos del mayordomo, 
advierte que la burocracia se ha apoderado lenta, pero eficiente-
mente, de su voluntad y de sus mecanismos, pero no hace nada 
por liberar a los ciudadanos de estos tentáculos que nos domi-
nan. Y antes, al contrario, cuando advierte que una función se 
excede o se deforma, crea otra función de vigilancia y de co-
rrección que, a la postre, no es más que otro tentáculo, quizás 
más odioso, porque va investido de mayor poder de mando. 
El ciudadano se va esclavizando no a manos de la voluntad 
protectora, y en cierto modo paternal del señor. El ciudadano ha 
perdido la libertad entre normas prolijas y difusas, cuyo cumpli-
miento vigila y persigue el ánimo desdeñoso, potencialmente me-
nospreciador, de los grandes y pequeños burócratas endiosados. 
Y lo verdaderamente atroz es que todos nos vamos burocra-
tizando e impregnándonos de ese espíritu omnipotente y omnis-
cente del burócrata: El guardia de la circulación no tolera el hu-
mano fallo de la vista o la mecánica fatalidad de un motor cala-
do en una aglomeración. El inspector fiscal pretende que el con-
tribuyente indocto sepa interpretar normas acerca de las cuales 
existen tomos doctrinales que se contradicen y hasta sentencias 
y resoluciones máximas que mantienen distintos criterios. El ins-
pector de cualquier actividad administrativa o el propio funcio-
nario de gestión, regatean la aclaración, soslayan la facilitación 
del trámite. Y unos y otros recomiendan, como una solución, el 
escrito, la instancia, el recurso... ¡Papel, papel, pólizas sin cuen-
to, e infinitos meses, cuando no años, de espera inacabable. 
Ahí está el peligro que nos acecha, puesto que Rusia, en de-
finitiva, si constituye una amenaza para el Mundo por su mate-
rialismo desbordado, por sus negaciones, por su imperialismo 
destructor y salvaje, también lo constituye por haber transfor-
mado su estructura social y económica en un inmenso aparato 
de burócratas. 
SEPTIEMBRE-1952 
LOS EJEMPLOS DEL EXTERIOR 
N 
( i ^ O siempre de fuera nos vienen ejemplos que 
deban ejemplarizarnos. Es típico en el turista 
regresar a España boquiabierto, deslumhrado por lo que se ha 
visto fuera de las fronteras: Que si una fábrica maravillosa, que 
si unos ferrocarriles magníficos, que si unos clubs de noche ex-
citantes y carísimos. Esos turistas que, por lo general, más se han 
dedicado a cabaretear que a hacer estudios científicos o indus-
triales, vienen, efectivamente, creídos de que todo lo de fuera 
es perfecto, pues seguramente piensan que excelente tiene que 
ser aquéllo que tan caro costó. 
Pues bien: Es preciso afirmar que en España existen fábricas 
que nada tienen que envidiar a las más perfectas del mundo; 
que las instalaciones mercantiles de Madrid, Barcelona y aun de 
muchas capitales de tercer orden, son tan buenas como las que 
puedan existir en Nueva-York y en París; que las gentes espa-
ñolas van mejor vestidas, comúnmente que las del resto de Euro-
pa, y que, en definitiva, comemos más y mejor, posiblemente 
con menos refritolerías, pero con mayor solidez. 
¿Que en España la organización general es inferior? ¿Que 
hay sectores pobres y míseros.. .? ¡Pues quién lo duda!... ¡Como 
en todas partes! 
En lo único que realmente podemos admirar a ciertos países 
es en la evidente perfección de sus servicios y en el mejor ren-
dimiento del trabajo. Hay una mayor técnica de la organización, 
tanto en la Administración Pública como en la Empresa y en la 
actividad privadas, y en ésto, en organizarse, es donde puede y 
debe ser empleado el mayor esfuerzo de los gobernantes y de 
los empresarios. 
La función pública requiere una mejor organización. Los Re-
glamentos deben cumplirse y nunca será más justo el Estado 
que exigiendo a los funcionarios el más perfecto cumplimiento 
de sus deberes, como fundamental principio para que los admi-
nistrados no se evadan de sus obligaciones. Lo que más desmo-
raliza una organización, es que el jefe o director de la misma 
sustraiga su moral y su esfuerzo a la responsabilidad que por su 
jerarquía le ha entregado la Sociedad. Es, por tanto, convenien-
te, oportunísimo, que la principal tarea de los españoles relevan-
tes se proyecte hacia programas de completa organización. En 
este tiempo, el gran periódico español «A B C» , [ se está dedi-
cando, con afortunadísimas tesis y muy claros conceptos, a re-
mover la indiferencia nacional por todos los temas y las más 
apasionantes cuestiones y actitudes colectivas e individuales. 
El respeto mutuo, la disciplina, la eficiencia, suelen ser va-
lores que admiran más ciertamente en la vida de los demás paí-
ses. Eso es lo que debemos aprender del exterior. Lo demás, 
podrá ser sugestivo y útil, como la mecanización extremada o las 
sutiles manufacturas en plásticos. Pero lo fundamental no es 
eso. Lo importante es que, aquí dentro, seamos constantes ser-
vidores de las fórmulas más equilibradas de la convivencia. 
Y así se da el caso de que los turistas españoles —hablando 
en términos generales- se comportan en el Extranjero con una 
cortesía, con métodos tan cultos y tan civilizados, que les llevan 
a conducirse con mayor calidad europea que los naturales de 
países que se consideran la quintaesencia de la vieja Europa. 
Pongamos en contraste la conducta del español en el Extranjero, 
con la que los extranjeros —hablamos también en términos ge-
nerales—observan en España. Y salimos ganando. 
Pero dentro de nuestras fronteras y entre nosotros mismos, 
bajamos de calidad. Un rústico español es hidalgo, cortés y ar-
chigeneroso en su trato con cualquier robaperas de Tolouse 
o de xMánchester que arribe a España para administrar cuidado-
sa, avaramente, ocho jornales. Pero ese rústico mismo incumple 
sus deberes ciudadanos, porfía irrespetuosamente con cualquier 
Autoridad u olvida, en su tarea, las fundamentales obligaciones 
de ser disciplinado y eficiente. Ello nos prueba que nuestras na-
turales cualidades, magníficas, precisan de organización. 
NOVIEMBRE-1952 
D I N E R O , A H O R R O 
Y POLITICA FISCAL 
E N T A , pero prudentemente, el Ministerio de 
Hacienda va trazando las líneas de una nueva 
política fiscal, de la que, a nuestro juicio, depende, con sustan-
cial rigor, la reanimación del ahorro, cuyo encogimiento progre-
sivo ha significado el perfil más notable y agudo del desenvol-
vimiento económico nacional en 1952. 
Dicen los optimistas desenfrenados que hay más dinero que 
nunca. Y quieren buscar causas remotas o inextricables para el 
decaimiento de la Bolsa. Esos optimistas, tan peligrosos como 
los pesimistas sectarios o amargados, no creen en la crisis co-
mercial por la sencilla razón de que observan los escaparates 
cargados de artículos y meditan sobre la realidad abundante de 
gastos suntuarios. Y olvidan muchas cosas y numerosos hechos. 
En primer lugar, digamos, con toda la sencillez y claridad 
que debe aplicarse en estas meditaciones en voz alta, que la cir-
culación del dinero, e incluso su mayor o menor velocidad circu-
lante, puede afectar a los precios y al ahorro, pero éste, en ge-
neral, se manifiesta cuantitativamente, sin relación directa con 
la circulación. Es más, creemos que a mayor velocidad de circu-
lación corresponde menor formación proporcional de ahorro. Lo 
cierto, sin embargo, es que cuando los precios aumentan, sin 
que la renta individual acrezca en la suma de crecimientos de 
precios y de índice de nivel de vida, la masa de ahorro disminu-
ye. Más claro todavía: Si la renta individual aumenta en un vein-
te por ciento, pero los precios progresan en un diez, y además 
el índice de nivel de vida (mejoramiento del standard de consu-
mo) crece en otro diez por ciento, los márgenes de ahorro des-
aparecen, y surge, en las economías domésticas, la insuficien-
cia para subvenir a gastos no cotidianos (mobiliario, servicios 
ocasionales, gastos de educación o de mejoramiento); en las 
economías industriales, la dificultad para reutillar y ampliar; en 
las economías comerciales, la necesidad de apelar a servicios 
costosos de crédito o descapitalizar, y en las economías públi-
cas, al forzamiento de la presión fiscal y a las emisiones conti-
nuadas, que se encajan a expensas de una circulación fiduciaria 
reactivada. 
Hay dinero, pero no hay ahorro. Y es natural que así sea 
por las siguientes razones: Por la elevación del nivel de vida ge-
neral y el crecimiento de los precios, y porque la renta indivi-
dual, si nominalmente ha crecido, en realidad se ha estabilizado, 
y en muchos casos ha disminuido (los ingresos extraordinarios 
en la agricultura y en las especulaciones inmobiliarias, comer-
ciales e industriales). Los ahorros del decenio anterior se invir-
tieron, y su rentabilidad es escasa e incapaz de crear nuevas 
masas de ahorro, ante el hecho cierto de los mayores precios y 
gastos (impuestos y servicios) y el progreso del nivel de vida. 
Este fenómeno se está acusando ya y progresará, con toda se-
guridad, durante 1953. 
El papel de la política fiscal, por tanto, es decisivo, como lo 
es primordial el de la productividad. Pero el incremento de la 
productividad es tarea forzosamente lenta, como todas las edu-
cativas. ¡Ahí es nada el educar al mundo complejo de la Econo-
mía con todos sus vicios, sus hábitos seculares y sus tendencias! 
Y naturalmente, ahora, lo que puede aleccionar, educar, en una 
palabra, es la clarividencia de una política fiscal que, en defini-
tiva, sienta la norma que en gran parte de lo económico ha de 
dirigir la reeducación de la Economía nacional, cuya meta es la 
más intensa productividad. 
Hemos dicho varias veces en estas columnas que la política 
no es un molde universal. Cada Pueblo, como cada Economía, 
precisa de su política. Y a nuestro entender, la economía nacio-
nal requiere de una política fiscal que piense en dos hechos sus-
tanciales: Que la renta individual española es muy baja y que 
por ello —y además por razones psicológicas— se aceptan me-
jor los impuestos indirectos que las cargas directas y las inves-
tigaciones apremiantes y excesivamente penalizadoras, tanto 
más inquietantes e ingratas, cuanto que la renta individual, díga-
se lo que se quiera, carece de tono y de estabilidad. 
DICIEMBRE-1952 
CARACTERISTICAS SUICIDAS 
D E L A C O M P E T E N C I A 
E 
JLamm&dr N T R E los muchos problemas que hoy en día 
gravitan sobre el Comercio —muchos más pro-
blemas y más agudos que lo que creen esos fáciles demagogos 
de todas las horas—, va adquiriendo especial y acuciante relieve 
el de la competencia anárquica y arbitraria, que sólo puede con-
ducir a fines desastrosos. 
Merece la pena que apliquemos unos minutos de reflexión a 
tal problema: 
El industrial, en determinadas coyunturas y en ciertas épocas, 
puede vender por debajo de sus costos; es decir, puede y, en 
muchos casos, debe perder dinero, ya que la pérdida de hoy 
puede acrecer la ganancia del mañana. Donde no tiene lógica 
—a no ser en razones de tácticas oportunistas orientadas a es-
paldas del Código Penal— es en el comercio. Y ello por funda-
mentos clarísimos. El comerciante no crea el precioi Por tanto, 
si vende por debajo de su costo comercial, que es el precio de 
compra, más los gastos proporcionales, actúa a expensas del 
crédito que le abre el proveedor o a cuenta de la situación pre-
caria del detallista redistribuidor. O a su propia cuenta, pero en 
perjuicio y trastorno de su organización financiera. 
En la coyuntura actual vender por debajo de los costos es 
cometer un fraude, en muchos casos, contra sí mismos. Y ésto, 
económicamente hablando, es intolerable,'porque ni al Estado ni 
a la Sociedad puede interesar que una empresa se arruine, sen-
cillamente porque el empresario crea que así se salva. 
Cada vez se siente más la necesidad de regular la competen-
cia, porque en muchos casos es claramente ilícita. En las activi-
dades profesionales se regula y sanciona la percepción de hono-
rarios por debajo de mínimos reputadamente justos. Se habla, en 
tales profesiones, de competencia ilícita. Y es verdad. Porque 
todo precio inferior al justo desemboca en un fraude económico 
o social. Como todo precio superior al justo, desencadena altera-
ciones perturbadoras para las economías individuales que lo su-
fren y, en definitiva, para la Economía Nacional. 
El comerciante, ahora, empieza a desquiciarse y va en trance 
de perecer, bien provocando o bien sometiéndose, en cadena 
dócil, a una despiadada competencia. Y ésto debe cortarse, por 
bien de todos. Y si no se corta, el público logrará precios más 
baratos, pero a sus propias expensas, con el aumento del des-
empleo y con la constante formación de ejércitos de parados. 
Siempre pensamos que sería difícil vencer los problemas del 
retorno a la normalidad, pero los comerciantes, en vez de facilitar 
y suavizar tal reincorporación, se obstinan en crear los inconve-
nientes, produciéndose con una insolidaridad que sólo a su esta-
tamento puede perjudicar a la larga. 
Es indispensable, como apuntó no hace mucho el Sr. Ministro 
de Comercio, que el comerciante se convenza de que su profe-
sión no fundamenta la conquista rápida de situaciones preemir 
nentes. El comerciante, como cualquier profesional, debe lucha-
uno y otro año con buenas artes y con la mejor honestidad para 
el logro despacioso y prudente, al trascurso del tiempo, de una 
situación de bienestar, siempre proporcional a los medios que 
emplee y a su capacidad profesional. Nadie debe hacerse rico 
sin méritos y sin esfuerzos. Y los que laboran intensamente y 
tienen méritos, tampoco deben aspirar —pues socialmente no es 
lícito— a conquistar la riqueza en cinco años. 
Mucho puede y debe hacerse con la solidaridad, con el con-
tacto frecuente de los comerciantes de una circunscripción, en 
reuniones que permitan intercambiar ideas y normalizar, ponde-
radamente, los métodos y prácticas de la lucha comercial. 
En el batallar del comercio, como en los concursos atléticos» 
lo que vale es la tensión de los músculos y de la inteligencia. 
Pero no las zancadillas. 
FEBRERO -1953 
JUSTOS MOTIVOS DE A L A R M A p 
JLmg^^j N 1947 escribíamos en esta misma plana sobre 
«el agobio de las normas». En síntesis, venía-
mos a decir que el ciudadano, acosado por normas imprecisas, 
vacilante ante múltiples interpretaciones, nunca sabe qué hacer 
ni cómo arreglar su conducta, como suele decirse, a la Ley. Y 
así hablábamos, con total razón, hace seis años. 
Las normas, como los precios, han seguido creciendo en 
cantidad y en extensión unitaria. Pero su vaguedad, su impreci-
sión y, en suma, su falta de claridad, ha crecido mucho más. Por 
todos los campos del normativismo crecen penosas hierbas in-
clasificables que amenazan ya, a fuerza de hojarasca, con tapar 
la estricta esbeltez declaratoria de aquellas normas básicas 
construidas y pulidas bajo la vigencia de nuestra clásica claridad 
legislativa, fortalecida en la finura indudable de los juristas 
españoles. 
Los ejemplos abruman. Ahí tenemos la legislación en mate-
ria de arrendamientos urbanos. Extensa y minuciosa Ley ya vie-
ja, pese a su juventud, que tirios y troyanos fulminan. Cada mo-
dificación constituye un problema de interpretación. Ni caseros 
ni inquilinos conocen exactamente dónde se encuentra su dere-
cho, pues éste varía entre cien interpretaciones. Las dis-
posiciones transitorias contradicen las necesarias, y otras de 
aclaración, se apoyan indistintamente en aquéllas o en las de 
más allá. Legislación, en suma, que sirve de positivo tormento 
a los abogados y a los jueces. ¡Qué no diremos de los pobres 
caseros e inquilinos! 
Otro campo que empieza a transformarse en jungla pavorosa 
es el de la legislación fiscal. El excelente hacendista D. José 
Larraz, era firme partidario de la sistematización del Derecho 
fiscal español, porque se daba cuenta de las nebulosas que lo 
complicaban, tanto en perjuicio de la Administración como en 
castigo del contribuyente. Pues, a pesar del tiempo transcurrido, 
la hojarasca tributaria sigue asolando por doquier, y hoy ya el 
contribuyente, como sus propios asesores, sucumben y se en-
tregan penosamente a la Providencia. ¿Defraudación....? Sí, evi-
dentemente; pero como en los divorcios de Reno, «por crueldad 
mental». 
Y ya, para cierre de dicha, ¿qué me dicen ustedes de la co-
piosa, copiosísima, inextricable y multiforme legislación laboral? 
Se viene hablando desde hace muchos años de la necesidad 
de refundir textos fiscales, de modificar el Código de Comer-
cio, de lograr, por fin, un Código de Trabajo o, por lo menos, una 
refundición normativa de esa compendiosa teoría de salarios, 
seguros, puntos, pluses y demás complicadísimos elementos for-
mativos de la retribución de un hombre que trabaja. Se viene 
hablando, pero nada se viene haciendo. 
Y así, la vida civil, cada día que pasa es más difícil. Y se em-
pieza a entrar en esa senda lamentable de la indiferencia. Nadie 
sabe el porqué de las cosas. Como nadie sabe la medida aumen-
tativa de las tarifas eléctricas. Ni siquiera las Empresas, que son 
las que perciben el aumento. 
Y todo ello es para alarmarse, y muy justamente por cierto, 
porque, según aumentan las páginas del Boletín Oficial, aumenta 
la ignorancia de administradores y administrados. Ahora, en el 
Congreso de Hermandades Sindicales, se ha pedido una nueva 
Ley de Aguas, vieja de setenta y cuatro años y no famosa por 
su claridad. Es probable que la aspiración no se satisfaga y 
de ello debemos felicitarnos, porque, de lo contrario, hasta la 
claridad diáfana del propio agua se enturbiaría para nuestro 
castigo. 
¡Señor! ¿Qué hemos hecho para tanta pena...? 
MARZO - 1953 
-
JERARQU1ZACI0N DE LAS 
I N C O M P A T I B I L I D A D E S 
O N motivo de un muy reciente Decreto que ha 
declarado y determinado las incompatibilidades 
profesionales de los Secretarios de Magistraturas de Trabajo, 
hemos dado en pensar sobre la pureza y la eficacia de la función 
pública y la indispensable jerarquización de la responsabilidad y, 
por ende, de la incompatibilidad. Y justo es que proclamemos 
que la reflexión ha servido para clavar un total desencanto y una 
perplejjdad resistente a toda clase de mohines y de alegatos con-
tradictorios. 
Vivimos una etapa universal —varias veces señalada angus-
tiosamente desde esta misma plana — de atroz burocratismo. En 
Inglaterra, por ejemplo, el político no procede de la burocracia, 
y, antes al contrario, la tradición inglesa rechaza el acceso de 
los burócratas al ejercicio de la política, lo que, dicho sea de pa-
so, nos parece altamente saludable. Y , sin embargo, en los países 
latinos, señaladamente en el momento actual, la Política se nutre 
excesivamente de la burocracia, y por ello gran parte de la direc-
ción política vigente se moldea en el clásico estilo, en el espe-
cial entendimiento de los burócratas. Asimismo, no hace mucho, 
aludíamos a las normas actuales, casi todas ellas obra de funcio-
narios y no de juristas ni de legisladores. Bien se ve, por tanto, 
que la línea política, en la alta cima de la Administración, como 
el proceso normativo, queda en manos de funcionarios. 
Por ello — y también es un típico fenómeno latino— se viene 
observando cómo el funcionario percibe escasas retribuciones 
presupuestarias, pero en compensación, atrozmente perjudicial, 
disfruta de ilimitadas compatibilidades y de una carencia casi ab-
soluta de responsabilidad que le permite rendir muy poco y ha-
cer, prácticamente, cuanto le viene en gana. Hablamos, claro 
es, en términos generales y dejando a salvo el celo, la honora-
bilidad y el sentimiento del deber que casi todos los funcionarios 
mantienen, virtudes que el Estado subestima en cuanto apenas 
las advierte, agradece ni estimula. 
Mas el Estado-burócrata (ya es sabido que no hay peor cuña 
que la de la misma madera) en determinados momentos reaccio-
na, y con un estilo típicamente burocrático dice: ¡Hay que decla-
rar incompatibilidades! Y entonces se fija en unos modestos fun-
cionarios, pocos, mal retribuidos y con función circunscrita, limi-
tada, sin influencia, y les dice: ¡Señores: Sois incompatibles con 
todo aquéllo en lo que normalmente vuestra técnica podría en-
contrar el complemento a las escasas retribuciones que os asig-
no! ¡A fastidiarse tocan, caballeros; pero no hay más remedio 
que disciplinar al burócrata! 
Pero, mientras tanto, otros burócratas de mayor jerarquía, 
incrustados en toda clase de puestos políticos, de alta adminis-
tración y de sustancial consejo, observan el acontecimiento como 
diciendo: Esto no va conmigo. «Lo peor de los pobres es la po-
breza», decía Bernard Shaw. Y ciertamente que lo peor de los 
modestos funcionarios, es su modestia. 
Es peliagudo, incómodo, polémicamente imposible, señalar: 
He aquí una incompatibilidad transcendente; y allí otra y más 
allá muchas... Pero el lector objetivo otea su contorno y hace el 
señalamiento. 
Nos parece magnífico, por muchas razones, y, entre ellas, la 
muy poderosa y social del empleo, que el funcionario sea incom-
patible con toda actividad que pueda rozar la pureza y la efica-
cia de su función peculiar. Pero nos parecería mucho mejor, y a 
ello respetuosamente exhortamos, que las incompatibilidades se 
busquen y declaren en cualquier sitio donde se encuentren, aun-
que sea a trueque de perder para la Administración a excelentes 
funcionarios, cuya calidad, sin embargo, carece de productivi-
dad administrativa, por la breve inversión que de la misma ha-
cen a la función que les dá la jerarquía y la influencia. 
¡Cuántos funcionarios sobrarían si para ellos rigiera la jorna-
da de ocho horas y la amplia retribución! Además no existiría 
lugar para las incompatibilidades. 
ABRIL-1953 
DESARROLLO 
DE LA POLITICA FISCAL c 
^ ^ ^ ^ ^ ^ U A N D O la línea general de una política tributa-
ria se traza con tinta recaudatoria solamente y 
en la creencia de que el sistema impositivo es perfecto y que lo 
que falla únicamente es la aplicación y obtención de tarifas y 
cuotas, ni que decir tiene que la política fiscal asi orientada se 
entrega en absoluto a los funcionarios, quienes aplican su máxi-
mo celo, y cada uno por su lado, en lograr las máximas cuotas, 
dando así contento al Centro trazador del sistema, y aplicando 
interpretaciones exhaustivas y comineras a preceptos de por sí 
poco claros. 
El contribuyente lucha así como las naves famosas de la «In-
vencible», contra los elementos. Y éstos son todos los subjeti-
vos y concienzudamente particulares del alma humana, que se 
alojan en el entendimiento del funcionario y hasta en su propia 
pasión, de la que, como sujeto mortal y racional, por muy fun-
cionario que sea, no puede, aunque deba, desproveerse. 
— ¡Aquí está la norma y yo la interpreto así!— afirma el fun-
cionario. El contribuyente, en su inferioridad polémica, asegura 
tímidamente: —«Me permito discrepar de tal interpretación». 
Entonces suele suceder alguna de estas cosas: O que el funcio-
nario se enfurece, asegurando y prometiendo males sin cuento si 
se le lleva la contraria, con lo que el contribuyente empalidece y 
sucumbe; o lo que es más frecuente, dada la evidente corrección 
y ecuanimidad de los funcionarios, que el diálogo se cierre con 
esta mesurada afirmación: «Pues muy bien: recurra». 
Pero el contribuyente, para recurrir, tiene que pagar previa-
mente y entregarse en manos de abogados, porque para navegar 
por el proceloso mar de las interpretaciones fiscales, son nece-
sarios muy sutiles y complicados aparejos. Y empiezan las sin-
gladuras. La primera, según los reglamentos, debiera durar dos 
meses, pero dura catorce; la segunda, casi siempre imprescindi-
ble, dos años por lo menos, y la tercera, menos frecuente, no 
por fundamentos técnicos y sí por abandono desesperanzado, 
dos o tres años más. A l cabo de tan penosa navegación, la últi-
ma palabra concede la razón al contribuyente: El estaba en lo 
cierto y no el funcionario:—¡Hay que devolverle el dinero! —afir-
ma solemne la Sentencia. Y, efectivamente, al cabo de unos 
cuantos meses, se le devuelve. Pero" veamos qué se le de-
vuelve: Pues las mismas pesetas pagadas o depositadas seis 
años antes, menos pólizas, timbres, gastos, honorarios, et-
cétera y, lo que es peor, por el envilecimiento progresivo del di-
nero, se le devuelven unas pesetas de perra gorda, pesetas que 
cuando se entregaron valían cuarenta céntimos. ¡Y no hablemos 
de intereses...! El Estado los cobra inflexiblemente, pero jamás 
los paga. O sea que, ciertamente, el funcionario no entra en cul-
pa, pues que ha servido celosa aunque equivocadamente al Es-
tado, su patrón. Pero el contribuyente sufre un daño efectivo del 
que no logrará nunca reparación posible. 
Y esto es así y no debería ser por vivas y clarísimas razones 
morales e institucionales. Creemos que la medida de la respon-
sabilidad del funcionario no debe escribirse tan sólo en Regla-
mentos; debe entrar en su alma y en su conciencia. Es posible 
que esta responsabilidad sólo se exija en el Juicio Final, cuando 
ante el Juez Supremo, un Fiscal ecuánime, inflexible, celestial, 
diga: - « T ú pudiste consultar y contrastar tu propio criterio obce-
cado; tú debiste estudiar concienzudamente el problema y sere-
nar tu pasión. Causaste daño aprovechándote de tu superioridad». 
Todo esto, como es natural, sucede muy pocas veces. Pero 
sucede. Y al igual que los buenos y sabios predicadores señalan 
el pecado y exhortan a los humanos para huir de él, para que se 
arrepientan de corazón los que en él cayeron, nosotros, ni bue-
nos, ni sabios, ni definidores, pero en conocimiento del pecado, 
decimos que es necesario rectificar una política fiscal s ino se 
quiere llegar a una lucha sin cuartel y despiadada en la exac-
ción de impuestos, lucha que, como es lógico, puede crear in-
sospechados inconvenientes políticos y sociales. 
MAYO - 1953 
N U E V A M E N T E , 
EL C A M P O Y LA CIUDAD 
L tema de la Ciudad y el Campo es siempre ac-
tual. Siempre manido y constantemente nuevo, 
porque encierra toda especie de problemas y de preocupaciones. 
Pero se ha escapado también siempre por fáciles caminos litera-
rios y poéticos, en los que el lirismo ha contribuido a alejar las 
efectivas aristas de lo que, sin duda, es ya un grave problema 
nacional: La huida del Campo a la Ciudad. 
Pero es que esta huida empieza ya a revestir caracteres im-
presionantes. No es el bracero simple quien huye, es el labrador 
propietario quien busca la Ciudad en lo que ésta ofrece de re-
muneración fija y en comodidades aparentes. Ese tipo tan espa-
ñol y castellano del labrador modesto, que cultiva sus tierras y 
vive en casa propia, quiere que sus hijos sean empleados u obre-
ros industriales, y quiere, él mismo, alojarse en la Ciudad y vivir 
esa vida triste del piso-colmena, mínimo, recortado de horizonte, 
uniforme y lleno de toda esa teoría de pesadumbres que la Ciu-
dad ofrece, contradictoriamente, entre fluorescencia y trepida-
ción de motores, espectáculos brillantes y gentes bien vestidas, 
¿Qué verán en la Ciudad muchos labradores que, cuando menos, 
comen lo suficiente, y dentro de casas modestas tienen ese es-
pacio, esa luz y ese aire que la Ciudad no ha de darles? 
El éxodo engendra el problema doble del Campo y de la Ciu-
dad, al ausentarse de la labor campesina brazos experimentados 
y necesarios, y al recargarse el censo industrial de las Ciudades 
con personas que carecen, por formación, de la especialización 
y de la mentalidad adecuadas. He aquí por cuánto esos campe-
sinos que atrae la ciudad sólo desean colocaciones del mismo 
tipo: Ordenanzas, porteros, encargados de almacén, guardas, et-
cétera. Es decir, quieren esos puestos que siempre fueron los 
propios de inválidos, de gentes de escasa salud, disputándoselos 
a quienes tienen mejores razones y méritos para desempeñarlos. 
Esos campesinos revelan un cansancio total y reflexionan como 
verdaderas clases pasivas. Pero lo curioso es que, de tal manera 
no se producen aquéllos que tienen títulos suficientes para estar 
cansados, sino aquellos otros, en plena juventud, que abominan 
del campo por sus rendimientos aleatorios, pero, sobre todo, por 
la carencia de diversiones, que es lo que, en definitiva, apetecen. 
Estos problemas sí que afectan a la productividad, pues esos 
campesinos malhumorados que en el campo sólo ven pesadum-
bre, rinden poco y mal. Y cuando llegan a la Ciudad, sin forma-
ción profesional ninguna y a caballo de la recomendación que les 
procuró el empleo, tampoco rinden lo suficiente por dos razones: 
Por carencia de aptitud y por agobio económico, ya que la C iu -
dad, con sus tentaciones de todo orden, les complica en su vida 
material y les perturba en la sencillez de sus pensamientos. 
Hay que retener al hombre del campo contribuyendo a aumen-
tar la productividad agrícola, y dándole la seguridad de que su 
trabajo tendrá siempre su fruto. Y hay que impedir la colocación 
en la Ciudad de aquéllos que, sin especialización profesional, y 
teniendo formas y bases efectivas de vida en el Campo, huyen 
de él ofuscados por una mentirosa felicidad, que la Ciudad no 
concede más que a aquéllos —y ello con menguada largueza— 
que están fatalmente vinculados al asfalto y al teléfono. 
No es de ahora el poema de Verhaeren sobre el absentismo. 
Pero conviene recordarle de vez en vez. Esa tendencia —la crí-
tica realista y despiadada, si es preciso, de la Ciudad — debe en-
trar en el programa educacional de Maestros, Médicos, Sacer-





CARRETERAS Y CIRCULACION 
A G E pocos días todos los periódicos españoles 
han publicado, destacadamente, la inauguración 
en Guipúzcoa de seis nuevas carreteras, acto inaugural solemni-
zado bajo la presidencia del Sr. Ministro de Obras Públicas. Se 
trata, al parecer, y nos referidos a la nota de A B C (pág. 13 de 
la edición de tarde, correspondiente al 24 de agosto), de seis ca-
rreteras que en total comprenden 11.593 metros. Es decir: once 
kilómetros y medio. Confesemos que no es para tanto, máxime 
cuando en la mayor parte de las provincias españolas se necesi-
tan cientos de kilómetros de nuevas carreteras, y, sobre todo, 
intensas y cuidadosas reparaciones. 
Sobre este tema ya nos hemos ocupado en estas mismas co-
lumnas. Hemos dicho, y ahora repetimos, que sería preferible, 
de momento, cuidar nuestra red de carreteras, modernizándolas 
y reparándolas, antes que trazar nuevas vías por muy necesarias 
que sean. Y, afortunadamente, el plan de modernización de ca-
rreteras va en marcha, y son muchas las obras de desviación, de 
ensanchamiento y de evitación de pasos a nivel que se están 
realizando. Unicamente lamentamos la lentitud de esas obras y 
su general realización, en los meses turísticos de abundante 
tránsito, y así sucede que, el viajero, durante diez kilómetros, 
puede lanzar su coche a cien por hora, pero al instante, debe 
trasponer un tramo en reparación a diez kilómetros a la hora, con 
lo que la media global de marcha se reduce a cincuenta. En esta 
lentitud de ejecución influye, como es natural, en ese oxidado me-
canismo da la contratación de obras públicas, trámite que igno-
rando al «Pegaso» y al «Cadillac», se mantiene detro de las pre-
miosidades y la dulce desgana de los tiempos decimonónicos de 
las diligencias. 
Y en relación con este problema de las carreteras, está el de 
la señalización en las mismas, cuestión acerca de la que di-
mos fuerte aldabonazo, ahora hace tres años, y que, por él o 
por otros semejantes, ha dado su fruto, ya que en realidad, esta 
Primavera nos ha sorprendido gratamente con la aparición de 
señales «como Dios manda». Pero al respecto queda mucho por 
hacer y ello es misión, en gran parte de casos, municipal. Des-
graciado del automovilista que atraviese un Pueblo o Ciudad 
importante. No sabe por dónde salir. Y luego no digamos nada 
de la habilidad indicadora de los Guardias urbanos. En general 
nunca se sabe si un Guardia manda seguir o manda parar, si 
dispone a la izquierda o a la derecha. La señalización, como el 
adiestramiento de los guardias, son cuestiones mínimas para cu-
ya ejecución no son necesarias divisas, y sin embargo estas pe-
queñas cosas sirven para fomentar el turismo y, haciéndole pla-
centero, conseguir una excelente publicidad de nuestra Patria. 
Finalmente, la circulación. Se habla bastante en la Prensa de 
la policía de carreteras y de la enérgica penalización a los exce-
sos. Se denosta a los camiones —generalmente con razón— y 
se fulmina a los corredores intrépidos e irrespetuosos con la 
la tranquilidad ajena, pero todavía no hemos leído esas justas 
frases de condena contra el peatón-gamberro, que constituye 
verdadera multitud, los chiquillos-gamberritos, que creen que la 
carretera se construyó para sus juegos; los pastores de vacas y 
ovejas y, sobre todo, esos estúpidos ciclistas, que jamás van por 
su sitio, que vuelven la cara, el cuerpo y la máquina, hasta si-
tuarse en el centro de la carretera cuando se les avisa, y que en 
curvas y tramos difíciles, pretenden competir en velocidad con 
los coches para dar origen al noventa por ciento de los acci-
dentes. 
Creemos que la Policía de Circulación se debe preocupar 
más de los ciclistas, de los gamberros y de las vacas descuida-
das, que de las documentaciones y de las cubiertas. Bien está 
que todo se vigile y discipline, pero en el entretanto, que no ocu-
rra lo que está sucediendo, desgraciadamente, en muchos secto-
res nacionales: Que los más perseguidos son los que más pagan. 
Y así se da la paradoja de que quienes abusan y perturban en el 
uso de la carretera, gozan de toda indemnidad y no pagan un 
cuarto, 
AGOSTO -1953 
EQUIDAD E IRRITABILIDAD 
X I S T E , profundamente alojado en la entraña so-
cial, un ciertísimo complejo de irritabilidad que 
pugna totalmente, sobremanera en la esfera de la actividad pú-
blica, con el sentimiento de equidad que se agita fácil y noble-
mente en las agrupaciones y en las funciones que han logrado 
moverse en estados progresivos de civismo y de cultura social. 
Para impartir la equidad hay que lograr una responsable edu-
cación de las pasiones. Y ello es difícil al latino, y muy en espe-
cial al español, que todos sus defectos quiere verlos justificados 
y reducidos con el fácil comodín del «temperamento». La expre-
sión inadecuada, la reacción injusta, la actitud o la decisión so-
cialmente incorrecta, quieren cubrirse con velos de intranscen-
dencia en el dichoso temperamento, y si ello puede admitirse en 
cierto grado cuando el individuo resuelve con irritación una mera 
cuestión particular y personal, es a todas luces inadmisible, por 
mucho que sea la velocidad de nuestra circulación sanguínea, 
cuando el individuo, encarnando una función pública cree que 
ésta —la función— también tiene temperamento. 
La literatura de comienzo de siglo, expresando artísticamente 
la estructura humana de los estamentos, perfiló al «cacique» co-
mo categoría política, y al «chupatintas», con sus credenciales, 
su balduque y su mansedumbre, como arquetipo de la función 
administrativa. La levita, la barba y la inflexibilidad, eran los sig-
nos típicos ds las altas funciones y de los altos funcionarios. 
Y es que, como hemos querido marchar demasiado deprisa, 
se nos ha olvidado crear lo que debiera sustituir aquéllo que rá-
pidamente nos obstinamas en demoler. Y claramente se sorpren-
de el por qué: Nuestro civismo, nuestra cultura social no ha pro-
gresado apenas nada, y si bien en las aldeas las radios y los autos 
de línea han servido para creer que nuestro progreso era efecti-
vo, el influjo educador y protector del buen «cacique» se ha ido 
perdiendo sin sustitución adecuada. Por eso no hay movimientos 
irritados de masas, pero existe un constante ánimo individual de 
irritación. Todo el mundo se queja amargamente del vecino, no 
por lo que hace, sino por lo que es o por lo que tiene. Hay gen-
tes que quisieran serlo todo: sacerdote, médico, alcalde y gran 
terrateniente, con la única finalidad de impedir que quienes lo 
son, lo sean. 
El que desempeña función pública ha dejado de ser apacible, 
equitativo y mesurado. Tiene la función en la mano, y como si 
ella fuera un as de bastos, cree que se ha hecho exclusivamente 
para aporrear. Es consecuencia, también lo creemos, de normas 
que se producen con más carácter sancionador que regulador. 
La posición espiritual del funcionario —hablando, claro es, con 
generalidad de matiz que deja a salvo absolutamente las catego-
rías humanas - es la del pescador de truchas. Yo tengo esta ca-
ña y mi anzuelo y trato de pescar cuantas más truchas y más 
gordas, mejor. Para eso soy pescador. ¡Ah!, pero cuando una 
trucha es hábil, o fuerte, o la corriente la favorece y se despren-
de del anzuelo y recobra la libertad, el pescador, agitado en la 
pasión atrapadora, se deshace en insultos contra el pez liberado. 
El pescador no acepta su derrota. Quiere tener siempre la razón 
y se olvida de todo aquéllo que no sea la conquista total. 
Como en la caza también. Pocos cazadores aceptan el fallo. 
Unas veces fué el temor de no cruzar el tiro; otras, el defecto del 
arma; muchas, la justa y legítima velocidad sinuosa de la pieza 
huyendo de la muerte. Todo menos reconocer que no se apuntó 
bien, Y eso es la irritabilidad. 
Enfrente, para contraste, la ponderación y, en suma, la equi-
dad. Pero la equidad no está al alcance de todos. Esa pondera-
ción que nos lleva a dar la razón al enemigo, si la tiene; esa se-
renidad de juicio que nos permite atribuir el derecho en base de 
las mismas razones con que se invocó, si eran las válidas; esa 
objetividad que se mueve venciendo todos esos infinitos recove-
cos de la pasión. 
Llegaremos a ser equitativos y a dominar las infecundas reac-
ciones de la irritabilidad, cuando al resolver algo reservado a 
nuestro albedrío o a nuestra función, nos abstengamos de valo-
rar la simpatía, el dinero o las corbatas del sujeto pasivo de 
nuestra resolución. 
SEPTIEMBRE - 1953 
TORTURA E INDELICADEZA 
DE LA R E C O M E N D A C I O N 
O sé cuándo, pero alguna vez se prohibieron 
desde el periódico oficial las recomendaciones. 
Pero, claro es, la prohibición afectó tan sólo al mecanismo pú-
blico. La recomendación privada subsistió sin interdicción. O 
sea, que el funcionario público, teóricamente, se veía libre de la 
impertinencia constante, pero el particular podía entregarse sin 
reparo a importunar a cuantos particulares estaban en condicio-
nes potenciales de servir para algo. 
Creemos que aquella prohibición no sirvió para nada, ya que, 
como es lógico, si todo funcionara bien y justamente nadie pre-
cisaría agregar al trámite reglado ese soporte incómodo de la 
recomendación. Porque en definitiva, ¿para qué se recomienda 
en la función pública? Pues sencillamente para que los plazos se 
cumplan. 
Recomendar es sencillamente rogar que se despache un trá-
mite pronto y bien. ¿Por qué prohibirlo? De otra clase de reco-
mendaciones, con fines distintos, nada hay que decir porque su 
contenido es inmoral. 
Pero la recomendación particular, acerca de la que nadie po-
lemiza, es mucho peor. No constituye, como alguien dice, un 
vicio. Significa una práctica recusable de mala educación; cuan-
do menos, de lamentable desviación de los buenos modales. 
Y es que hay muchas personas respetables que sienten la 
generosidad de tan extraña forma que consideran normal mo-
lestar diariamente a todos sus amigos, pero en servicio de unas 
personas para ellos generalmente desconocidas, que arguyen 
tremendas y angustiosas teorías de desdicha familiar a las que 
han llegado, no por el infortunio y sí por la vagancia o por la mala 
administración. 
El recomendatorio suele ser persona muy ocupada, a la que 
se impone la tortura de dedicar todos los días, minutos e incluso 
horas, en escuchar y en tramitar las recomendaciones para que, 
en última instancia, si la recomendación se cierra con el éxito, 
el recomendado agradezca el destino o a su recomendante, que 
ya es algo, o a sus papas que le crearon un estupendo talento; 
pero jamás o contadas veces dedica un átomo de gratitud al que, 
sin siquiera conocerle, hizo posible la finalidad perseguida. 
Hay personas que amanecen todos los días con la inquietud 
de recomendar algo. En cierta medida son agentes provocadores 
de la recomendación. Preguntan al dar los buenos días al primer 
interlocutor acerca de cómo van sus asuntos. Y como los asun-
tos generalmente no van bien, surge la queja, la esperanza falli-
da o la ilusión inlograda. Entonces el bondadoso recomendante 
profesional dice: Pues yo le ayudaré, querido señor; soy íntimo 
de Don Fulano y con mucho gusto le recomendaré a usted. Y 
surge la carta, la llamada telefónica o la charla callejera: «Tengo 
un decidido interés. . .», *Se trata de un caso de conciencia...», 
«Es una verdadera obra de caridad...». Y el amigo que puede 
servir, que por lo general no es amigo y solamente conocido, 
aguanta la recomendación, la impulsa y, en muchos casos, la 
hace triunfar con el éxito, con una pérdida de tiempo difícilmente 
recompensable. Y al final, al dar cuenta del logro del objeto de la 
recomendación, el autor de ésta duda y vacila sobre el nombre, 
dirección y características personales de su querido amigo el 
recomendado. No se acuerda de él ni apenas le importa. De lo 
que se trataba inicialmente era de presumir de amistades y de 
ello ya se presumió. Aquellos sentimientos generosos eran una 
especialísima forma de la vanidad social. 
¿Vicio de la recomendación? No, nada de eso. A l que bebe 
con exceso se le llama vicioso y sin embargo no hace daño a na-
die, tan sólo a la intimidad del propio hígado. El recomendante 
profesional, no es un vicioso, es un mal educado, que sin respe-
to para el tiempo de los demás cree tener el derecho a utilizarlo 
abusivamente, en servicio y provecho de su vanidad o de sus 
sentimientos generosos, pero a base del prójimo. 
Frente a estas prácticas recusables y penosas, esa elegancia 
de los bien educados que liberan a sus verdaderos amigos de 
molestos petitorios y pocas veces en la vida piden nada. Estas 
personas, cuando piden, pocas veces, piden con razón, con ple-
nos y justificados motivos y, además, permanecen por siempre 
agradecidos. 
OCTUBRE - 1953 
MISION DE LA PRENSA TECNICA 
L cerrarse el año de 1953 y recapitular no sola-
mente sobre la labor realizada en doce meses, 
sí que también en los cien meses durante los que nuestra tarea 
transcendió a las letras de molde, se dirige el ánimo a la glosa 
total de la misión de la Prensa técnica en los Países que, como 
España, tiene un sentido universal de la responsabilidad. 
Pueden existir pareceres distintos, y seguramente en los di-
versos matices conscientes, respetables, acerca de la exacta mi-
sión de la Prensa diaria e informativa, aun cuando entendemos, 
claro es, que toda labor periodística es de plena información. 
Pero con respecto a la misión de la Prensa técnica, los diversos 
pareceres pueden estrecharse en cánones muy precisos: Veraci-
dad, divulgación y crítica. 
El escritor técnico, sea en materias jurídicas, económicas y 
sociales o puramente científicas, debe ser veraz, y responsable-
mente animado de un propósito magistral de enseñar, divulgando 
y criticando cuando existan hechos, circunstancias o proyec-
ciones que necesiten del rigor correctivo de la crítica. 
No hace mucho, el Excmo. Sr. Ministro de Hacienda, en un 
importante y muy ponderado discurso, ha aceptado la existencia 
de fallos en el mecanismo tributario español, y ha reconocido la 
existencia de defectos a cuya corrección ha de dirigirse su futu-
ra labor departamental. Tal declaración constituye una evidente 
invitación a la crítica técnica, que es tanto como una solicitación 
a los que, desde la Prensa técnica, pueden colaborar en la ardua 
misión de los gobernantes. 
Siempre se ha dicho, en todas las estructuras políticas, que 
es muy dislinto comentar a actuar. El comentarista se ausenta 
de la responsabilidad. Su dialéctica viene a ser algo parecido al 
¡ahí queda eso! Por tanto, la Prensa técnica no debe ausentarse 
del sentido de la responsabilidad. No basta con decir: Eso esta 
mal. No; es necesario, y esa es la verdadera misión del técnico 
escritor, estudiar exigentemente el problema, denunciar sus aris-
tas y defectos y señalar concretamente las soluciones, que exac-
tas o inexactas, siempre tendrán algún valor, aunque no sea 
más que parcial, para la consecusión de las verdaderas metas. 
Se admite, sin discusión, la crítica literaria, teatral, deportiva 
y artística en general. Y no se duda en lo admisible que es, des-
de todos los puntos de vista, que un científico cualesquiera, de 
la Biología o del Derecho, discrepe sobre una tesis preestable-
cida. Mas cuando, arte, ciencia o rigor jurídico adquiere publi-
cidad al amparo de una declaración de esencia gobernante, el 
escritor técnico deforma su misión y enfoca su escrito con eva-
siones o con retorcimientos. Algo semejante a cuando en el trato 
social nos pregunta un padre amante: —¿Qué le parece a Vd. mi 
hijo? La pregunta tiene siempre o casi siempre una respuesta: 
Magnífico, señor. Cuando el interrogado se atreve a asegurar, 
rara avis, que el muchacho no es tan excelente como el padre 
cree, las mismas gentes que afirmaron que aquel chico era un 
ganapán, sancionan al interrogado atrevido diciendo de él que 
es un grosero. 
Esto revela que la crítica debe producirse, pero con respeto 
y con veracidad, y si cabe con esas pequeñas pero accesorias 
deformaciones impuestas por la buena educación. 
Todos nos equivocamos, todos incurrimos en error. El confe-
sor nos señala amorosamente, con toda la frecuencia de nuestra 
alma pecadora, el error y el desvío. Y aunque volvamos a pecar 
sabemos que el confesor tiene razón. Si los confesores nos in-
creparan, pocas personas se acercarían a buscar el perdón. Por 
tanto, hemos de criticar, sí, pero con veracidad, con respeto, 
con responsabilidad, con buena educación, en suma. 
La Prensa técnica debe criticar. Particularmente la Prensa 
técnica, económica y jurídica. Y esa crítica debe fundarse siem-
pre en el gran respeto que merecen personas que bastante en-
tregan de su propia vida con aceptar las tremendas y agobiado-
ras responsabilidades de cuidar por el bienestar y el progreso 
de los demás. 
DICIEMBRE- 1953 
L A P O L I T I C A D E 
SALARIOS ALTOS 
OS economistas norteamericanos han sido siem-
pre los campeones de la política de salarios altos, 
y, justo es decir, que en lo que va de siglo, sobre todo en el 
aparatoso «crack» de 1929 tuvieron cumplida razón. Tal política 
produce el auge y el aumento de la producción. Pero eso es en 
Norteamérica, donde los medios naturales, industriales y finan-
cieros son inmensos, y donde, además, la política social brota 
espontáneamente de la disciplina y de esa innata y educada je-
rarquización de los distintos elementos humanos que actúan en 
la producción. Por el contrario, en Europa —con algunas y se-
ñaladas excepciones— el auge es la inflación. Por tanto, la polí-
tica de salarios altos en las Economías europeas no puede con-
siderarse absoluta y radicalmente beneficiosa. 
La cuestión no es sorprendente. Si los costos se encarecen y 
la producción no se intensifica, los precios aumentan. Toda limi-
tación de los precios, si la oferta excede de la demanda, produ-
ce el aniquilamiento de los márgenes y la descapitalización. Si 
la oferta no subviene a la demanda, surge el mercado negro y, 
con él, todos los procesos anormales y contagiosos de la inflación. 
Es evidente que al Estado no puede interesarle la descapita-
lización de las Empresas, pero hay momentos en que parece que 
el Estado se muestra indiferente ante esa eventualidad, creyendo 
erróneamente que existen unos márgenes de rentabilidad ocultos 
que pueden aguantar todo. Si es así, el error gobernante es pal-
mario. 
Hay Empresas que se mueven en un mercado suficientemen-
te abastecido y en competencia efectiva y, con una perfecta or-
ganización, no pueden obtener rendimientos fiscales superiores 
al diez por ciento. Si dotan las reservas en mínima cuantía, aun-
que defrauden al Fisco en la mitad de aquella renta, después de 
deducir los impuestos que graven el cuatro por ciento declarado, 
la rentabilidad líquida no podrá nunca exceder del seis por cien-
to, Y si inopinadamente se recargan los costos en un porcentaje 
elevado (el coeficiente directo de la nómina y el indirecto de las 
primeras materias y consumos industriales), la rentabilidad podrá 
descender, muy presumiblemente, a la mitad. Entonces los Ba-
lances, supuesta la continuidad de la defraudación fiscal, se ce-
rrarán sin ganancia. Y el Fisco perderá su participación en los 
rendimientos de la Empresa, pero el empresario obtendrá sola-
mente un dividendo bajo, a todas luces desproporcionado con el 
valor económico de sus tres inversiones: Capital, riesgo y traba-
jo director. 
Los altos salarios, en determinadas industrias, pueden produ-
cir naturales aumentos de consumo, y por tanto progreso en la 
cifra de operaciones. Entonces el beneficio neto puede no dismi-
nuir como consecuencia de un aumento en el beneficio bruto, 
aunque los costos hayan aumentado. Pero en aquellas industrias 
eu las que el mercado no puede abrir instantáneamente aumen-
tos de consumo, el efecto del salario alto, con su influencia en 
el costo, casi siempre decisiva, ha de considerarse evidentemen-
te perjudicial. 
Nos encontramos ahora en el planteamiento de una grave 
experiencia. Veremos cómo evoluciona el proceso económico 
previsto y pongamos la mayor objetividad en analizar sus fenó-
menos y matices. Veamos si a lo largo de la experimentación es 
verdad que es posible aumentar los salarios sin alterar los pre-
cios, y si así, como se ha enunciado, el aumento nominal de los 
salarios se corresponde con el aumento real de los mismos, me-
jorándose, por tanto, el nivel de vida. 
Si ello es posible —y nos alegrará como españoles el fracaso 
de la técnica de los economistas—, llegaremos a la conclusión 
de que, de Adam Smith a nuestros días, han existido unos hom-
bres nefastos que han impedido la felicidad universal desarro-
llando todas esas zarandajas que se enuncian en cualquier pro-
grama de Economía Política, 
Pero nos alegraremos mucho. Como cuando Colón descubrió 
América, dejando confundidos a los sabios de Salamanca. 
ENERO-1954 
RESPETO A LA PROPIEDAD 
N este rebasado mediar del siglo no podemos 
sentir excesivas nostalgias por aquel viejo e in-
quebrantable sentido de la propiedad que latía implacable como 
derecho, aunque muchas veces se cuarteara en fáciles concesio-
nes generosas, pero ignorantes de lo que después se ha venido 
llamando el sentido social de la propiedad. Es evidente que en 
cada tiempo las instituciones han ido acordes con el estado so-
cial y económico que estaba en vigencia. Y como en las leyes 
positivas sucede, en orden a su aplicación, se han dado circuns-
tancias históricas durante las cuales, por motivaciones de rigor 
político casi siempre, la ley o la institución quedaron retrasadas 
con respecto a la calidad imperativa de las circunstancias de 
cada país y de cada tiempo. 
Cuando tal ocurría, las revoluciones políticas o sociales res-
tablecían el desequilibrio, que tampoco se lograba sino al cabo 
de algún tiempo, cuando el hecho revolucionario, aunque no 
fuere cruento, transcendía en eficaces evoluciones espirituales. 
Por ello, a la hora actual, nadie se sorprende, salvo espíritus 
incómodos o desacomodados, de que el arrendatario urbano o 
rústico goce de derechos de estabilidad o de preferencia, aunque 
la ejecución de tales derechos, en muchos casos, carezca de 
excepciones útiles, de reconocimiento y de declaración en régi-
men de arbitrio judicial. 
Pero lo que ya no es plausible, ni siquiera certero, es que el 
Estado se obstine en crear molestias innecesarias, molestias que 
el propietario, llámese industrial, casero o terrateniente, aguanta 
peor que la disminución patrimonial que entrañen los progresos 
sociales que hasta en nuestra estructura económica, si son pon-
derados, pueden considerarse convenientes y saludables. 
Viene sucediendo ahora, con reiteración inexplicable, sólo 
justificada en la persistencia de un mecanismo torpe, pleno de 
desorganización, que para pagar a un obrero su salario hay que 
redactar múltiples declaraciones y partes. Cada recibo de pago 
se compone de columnas y de conceptos, cifras, deduciones, 
aumentos. Un recibo cualquiera, ahora, es un problema, y ade-
más difícil—De antes, en las escuelas se proponían aquellos 
problemas ingenuos, de hoja de calendario, a base de las naran-
jas y del andar kilométrico de un peatón.—Ahora pueden propo-
nerse como supuestos abstrusos y complicados esos periódicos 
problemas empresariales de formalizar la nómina. 
Y en la propiedad urbana se dan las mismas circunstancias: 
Un triste casero, maniatado en sus derechos de propiedad pero 
al servicio de un interés social, se encuentra perturbado a la 
sencilla hora de formalizar el recibo de alquiler si al Estado se 
le ocurre, como viene sucediendo, hacerle recaudador, sin pre-
mio, de sus impuestos. Este aumento tributario, afirma el Esta-
do, es repercutible; usted me lo paga, y después lo repercute, 
pero mediante prolijos requisitos, prevenciones y notificaciones. 
Primero se anticipa, y luego se cobra, aunque no en todos los 
casos, pero además haciendo un recibo que cada vez va tenien-
do más sumandos, más sutiles conceptos, más complicaciones. 
Esto, que es real, entraña un evidente desprecio, una des-
atención. Y en definitiva un propósito soterrado de «incordiar», 
de hacer desagradable el sacrificio sin que nadie se beneficie. 
Y la frecuencia. Cuando por fin se cubren los requisitos y se 
despeja el difícil problema de hacer un recibo, al mes siguiente 
se produce un nuevo hecho modificativo. Y nuevamente el pro-
pietario se sitúa en un trance: Reiniciar el trámite penoso de las 
notificaciones, las prevenciones, las declaraciones y, al final, la 
liquidación procedente, o resignarse a cobrar lo que quieran 
darle o a pagar lo que resulte de cuentas complicadas. Y, así, la 
propiedad, de día en día, se esfuma como institución secular y 
natural. 
¿No debiera preocupar todo ésto a los gobernantes, a los 
juristas y a los sociólogos cristianos?. 
FEBRERO -1954 
LAS A L Z A S EN LOS PRECIOS 
u 
^ ^ ^ ^ ^ r N semanario que se publica en España y que 
tras su título vibrante se califica de «Semanario 
del Trabajador», viene realizando tenazmente una permanente 
campaña contra los empresarios, a quienes califica genérica-
mente con abjetivos tremendistas. Ahora, semanalmente, com-
bate cualquier elevación de precios, y fulmina «a quienes inten-
tando seguir con sus insóliios beneficios, tratan ahora de boico-
tear la elevación del nivel de vida de los trabajadores mediante 
la elevación de los precios». 
Antes que nada, seamos lógicos: Desde el punto de vista 
empresarial y, mejor aún, desde cualquier posición objetiva, no 
nos parece mal que el órgano de los trabajadores postule en fa-
vor de éstos, e incluso que en tal postulación utilice los concep-
tos agresivos que han sido característica histórica de la propa-
ganda obrera. También nos parece lógico que en la dialéctica 
partidista utilizada, se silencie aquéllo que conviene silenciar y 
se airee profusamente cuanto en apariencia, constituye la «parte 
flaca» del estamento atacado. Todo ello es lógico y así fué 
siempre. Pero... ¿no habíamos quedado en que la lucha de cla-
ses había pasado a la historia? 
Los empresarios desearían una mayor ponderación dialéctica 
y, sobre todo, menos demagogia, venga de quien viniere. Por-
que escasas veces nos ha sido dable leer argumentos serios, 
científicos y lógicos contra un estado económico y social que 
deba, racionalmente, reputarse injusto. 
Hace unos meses, la Compañía Telefónica Nacional, que ex-
plota un servicio público, elevó silenciosamente sus tarifas para, 
con su producto, atender al mejoramiento de las retribuciones 
de su personal. Y no hace mucho, la Red Nacional de Ferroca-
rriles, con menos silencio y hasta con explicaciones un tanto es-
peciosas, ha elevado también sus tarifas con la misma finalidad. 
Ahora, por tanto, a cualquier empresa española la cuesta más 
transportar sus mercancías o sus viajantes, y más también man-
tener relación telefónica con sus proveedores y clientes. Esos 
mayores costos, según el «Semanerio de los Trabajadores» han 
de recaer exclusivamente sobre la renta del empresario, renta 
que, de la misma manera, ha de soportar el aumento directo que 
sobre nómina han determinado las generales modificaciones de 
las tarifas retributivas de las Reglamentaciones. 
Ha de menguar, por tanto, inevitablemente, la renta empre-
sarial. ¿Y qué pasará? Pues según el «Semanario de los Traba-
jadores», nada, absolutamente nada. Que ios ávidos y logreros 
dispongan de menos dinero marginal para sus lujos y excesos, 
consecuencia a todas luces excelente. De esta forma se redistri-
buye mejor y más equitativamente la renta nacional. 
Incurre aquel Semanario, sin embargo, en una generalización-
inconveniente: La de creer que todas las rentas libres empresa-
riales son ilimitadas y elásticas y que el coeficiente de retribu-
ción de trabajo es fijo o rigurosamente proporcional en todos los 
costos de producción. 
No hace mucho que, en esta misma página, establecíamos 
nuestra duda acerca de que técnicamente, fuera posible elevar 
los costos sin una correlativa repercusión en los precios. Mas el 
mantenimiento oficial u oficioso de criterios adheridos a la posi-
bilidad, comienza a conturbarnos y a decirnos que, seguramen-
te, nuestra buena fe se aferra excesivamente al error, y antes 
V de ser herejes, tratemos de preveer y de acomodar la línea de 
nuestra conducta para no ser perturbadores ni fariseos. 
El empresario que no vea la posibilidad de soportar sus cos-
tos sin alterar sus precios, deberá morir estoicamente al pie del 
mostrador, entregando a la corriente redistributiva no sólo sus 
ingresos actuales, si es que tiene alguno, y además sus «hai-
gas», los brillantes purísimos de las alhajas familiares, tortuo-
samente adquiridas, y los billetes avaramente ocultos debajo de 
la cerámica hogareña. Después de esa muerte ejemplar - habla-
mos, claro es, de óbitos económicos, para que nada resulte pe-
noso ni cruento - el hombre nefasto quedará purificado en par-
te y podrá optar, si es que sabe trabajar en algo, a un empleo 
en la plantilla de otro empresario sobreviviente, seguramente 
porque durante la euforia pudo comprar muchos más brillantes. 
Y así hasta que se extinga una clase y un sistema. 
MARZO - 1954 
C A M A R A S Y 
E S C U E L A S DE C O M E R C I O 
U B R A Y E M O S en fechas coincidentes con la 
Asamblea de Directores de las Escuelas de Co-
mercio de España, la posición de las Cámaras en orden a las 
Enseñanzas mercantiles. 
Existe un hecho cierto y contundente: Que la mayor parte de 
las Escuelas fueron creadas a influjo, petición y apoyo de las 
Cámaras , precisamente en épocas durante las que éstas , care-
cían de los medios materiales que hoy, merced a su prestigio, 
han ¡do reuniendo. Pero a virtud del confusionismo político y so-
cial de los años pasados, por razón del reblandecimiento actuan-
te de los grupos profesionales y sociales enmarcados en el inte-
rés general económico de la Patria, es cierto que ni las Ense-
ñanzas han navegado con rumbo directo ni las Cámaras han 
mostrado por aquéllas el cuidado y la protección que debieron 
en todo momento mostrar. 
Cabe advertir, sin embargo, la vieja, apasionada e inteligen-
te preocupación que siempre mantuvo por las Enseñanzas el ve-
nerable y prestigioso hombre de las Cámaras , Excmo. Sr. Don 
Bartolomé Amengual, infatigable escritor que ha establecido en 
libros interesantísimos la verdadera doctrina sobre Estudios mer-
cantiles. Es así, por tanto, cómo las Cámaras saben cuál ha de 
ser su posición al respecto, y sin palabras ni invocaciones expre-
sas, el ilustre Profesor Gual Villalbí, en una magnífica y ejem-
plar conferencia que ha pronunciado en estos días, ha destacado 
la exacta orientación de la expectativa nacional ante tan agudo 
problema de Enseñanza. 
Entendemos que si el Estado no ha tenido interés, hasta aho-
ra, en contar intensamente con el Comercio español para el es-
tudio y desarrollo de sus planes de enseñanza profesional mer-
cantil, deben ser las Cámaras , como caracterizadas y especiales 
representantes de aquel sector económico, quienes se acerquen 
al Ministerio de Educación para ofrecer sus pensamientos y sus 
orientaciones y, desde luego, su apoyo. Creemos que en este 
momento el Ministerio aceptará colaboraciones decididas y sabrá 
valorar la aportación de las Cámaras . 
Destacaba el Prof. Qual que el auge económico de las gran-
des potencias mundiales (señaló agudamente la circunstancia 
alemana) ha sido una consecuencia de la eficaz sistematización 
de los estudios mercantiles, y del cuidado especial que éstos han 
merecido a los educadores, pero sobre todo, a los hombres de 
empresa. 
El momento actual español es de singular relieve. Nos halla-
mos en plena fase de reorganización y de ponderación de nues-
tra Economía, que se encara con agudos problemas de racionali-
zación comercial e industrial. 
En los grandes esfuerzos que nos esperan en materia de pro-
ductividad, no cuenta sólo la técnica fabril: Es preciso que la 
productividad parta de la organización, de la administración y 
del ritmo comercial. En la gran tarea de expansión y de perfec-
cionamiento que nos espera, los técnicos mercantiles serán los 
oficiales del Estado Mayor de múltiples ejércitos animados de 
un ideal de Victoria. Y esos técnicos deben salir de las Escuelas 
de Comercio, Centros que también deben participar activamente 
en la educación comercial de nuestro Pueblo, depurando, forta-
leciendo y elevando la condición social de cuantos directa o indi-
rectamente, como empresarios o como colaboradores, se dedican 
a la transcendente misión de comerciar. 
No es el Comercio, como se ha pretendido en etapas ya su-
peradas, institución innecesaria o perturbadora. Del Comercio 
arranca el bienestar de los pueblos. La actual recuperación ad-
mirable de la Alemania occidental es obra del Comercio, de esos 
comerciantes y esos técnicos germanos que están dando una lec-
ción al Mundo. 
Negar dentro de la Cultura cristiana la eficacia transcendente 
del Comercio, es embarcarse en fórmulas de puro socialismo. 
Y descuidar la altísima función social y económica de las Ense-
ñanzas mercantiles, equivale a desviarse de la línea de princi-
pios que debe salvarnos a los cristianos y a los comerciantes. 
ABRIL-1954 
ORGANIZACION JURIDICA 
DEL TRABAJO s 
1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ E ha dicho y se repite constantemente que Espa-
ña va a la cabeza de los Países del Mundo en la 
organización jurídica del trabajo, o sea en todo cuanto se refiere 
a la protección normativa y social del trabajador. Y es verdad, 
supuesto que se juzgue siemre al trabajador como funcionario 
público, en cuyo juicio, como es natural, no cuentan las razo-
nes económicas. 
Así sucede que, actualmente, el trabajador al servicio de la 
Empresa privada disfruta de más derechos, económicos y socia-
les, que el funcionario público. 
Ahora bien: Si constantemente se afirma que la situación 
económica del funcionario es penosa y que el Estado proveerá a 
su mejoramiento en cuanto las posibilidades presupuestarias lo 
permitan, es evidente que el propio Estado, con laudable y res-
ponsable criterio, hace depender sus medidas de fundamentales 
razones económicas. Para el Estado, sus posibilidades se en-
marcan en los Presupuestos y éstos, cuando menos su teórica 
planificación, dependen de la capacidad rentable de la Economía 
Nacional. 
El funcionario, por otra parte, vive con un Estatuto jurídico 
viejísimo y bajo responsabilidades concretas. Es de fácil corre-
gimiento la indisciplina, la deslealtad y el incumplimiento de de-
beres. Pero sobre las normas precisas actúa en saludable com-
plemento, la honorabilidad de los Cuerpos que, iucluso donde 
no llega la norma escrita, aplican la alta medida del honor, y así 
el Estado fácilmente se ve liberado del funcionario indigno, 
desleal o descalificado socialmente. 
De antes se decía que lo importante del funcionario era su 
estabilidad. Se afirmaba también: el Estado es un patrono, que 
paga poco pero exige también poco. 
Ahora, las cosas han cambiado. El trabajador tiene estabili-
dad, retribución decorosa, protección social y seguridad de fu-
turo. Tampoco tiene Tribunales de Honor. Pero además, goza de 
una jurisdicción especial instituida bajo el signo, no dé la Justicia, 
sino de la Justicia social, que se entiende como instrumento de 
regulación de las desigualdades económicas, lo que no sabemos 
si en la filosofía del Derecho es absolutamente correcto, dado 
que en la jurisdicción ordinaria, los buenos y excelentes Jueces 
españoles deciden las querrellas privadas atendiendo tan sólo a 
la categoría objetiva del derecho que cada parte sustenta. 
Pero el grave inconveniente de todo ello estriba en la base, 
en la causa. Encíclicas famosas y toda la moderna sociología 
cristiana, han afirmado además del respeto a la propiedad priva-
da, la exigente subordinación de la medida del salario a las po-
sibilidades de la Empresa, declaración correlativa e indispensa-
ble a la permanencia económica y social de la propiedad. Y por 
eso nos fijamos en los distintos criterios que el Estado mantiene 
para resolver la situación económica de sus propios servidores, 
o para dictar a las empresas lo que éstas han de hacer con sus 
trabajadores. 
Cuando un Ministro trata de mejorar la eficacia de un servi-
cio y pretende aumentar la retribución de los funcionarios que lo 
realizan, las discusiones son laboriosas. El Departamento de Ha-
cienda esgrime sus razones financieras y económicas y el am-
plio aparato de la Administración Central y las Cortes discuten, 
estudian, meditan y, en muchos casos, impiden la mejora que, 
sin embargo, todos los oponentes, consideran justa. Pero es que, 
como dicen, no se puede. 
Con el trabajador no ocurre eso. La Empresa ni opina siquie-
ra. La Economía de la empresa se analiza e interpreta sin razo-
nes económicas y financieras. Impera un fundamento social, que 
deja de serlo en cuanto aflige a las bases económicas, porque lo 
social se transforma en político cuando se deja a un lado la 
Economía. 
Y por otro lado, pero paralelo, afluyente y sustancial, la or-
ganización jurídica del trabajo. Digno es que se medite acerca de 
si hemos ido más allá de la meta. Porque no creemos que se 
pueda consolidar nuestro edificio económico si es necesaria una 
Sentencia para depurar unos costos. 
MAYO -1954 
EL A C T U A L REGIMEN DE 
SOCIEDADES ANONIMAS 
C 
^ ^ ^ ^ ^ r U A N D O las Cortes Españolas aprobaron la Ley 
de 17 de julio de 1951 sobre régimen jurídico de 
las Sociedades Anónimas, la actividad legislativa se movió, en-
tre previas discusiones de Comisión, con el plausible propósito 
de crear un instrumento legal eficaz, y siguiendo muchas y muy 
saludables inspiraciones de la legislación extranjera. Pero en la 
elaboración de aquella Ley, además de lagunas y defectos, que 
se van corrigiendo y que sin duda sucesivamente se corregirán 
sobre la marcha y registrando experiencias abundantes, se ex-
perimentó el fundamental error de no considerar la especialísima 
mente societaria del español, la idiosincrasia singular de la raza 
para toda actividad colectiva. 
Y así, se están produciendo efectos lamentables que, en vez 
de favorecer la vida vigorosa de tales Sociedades, pondrán a és-
tas, como empresas económicas, en momentos de dificultad in-
dudables. 
Probablemente el defecto sustancial de la Ley nace de su de-
mocratismo. Si los españoles vamos convenciéndonos, día a día, 
de que no hay posibilidad concreta de actuaciones colectivas si 
se deja cauce abierto a la discusión apasionada e indiscreta, y si 
todos vamos estando de acuerdo al afirmar que nuestro tremen-
do individualismo precisa del freno constante y responsable de 
poderes fuertes, como única fórmula que conduzca al éxito en la 
tarea; y si finalmente en el quehacer político se desdeñan, por 
inservibles y perturbadores, los juegos apasionados de las frac-
ciones partidistas, he aquí sin embargo cómo la doctrina genéri-
ca quiebra en materia de Sociedades Anónimas, y se concede a 
las minorías de diez por ciento, que pueden ser varias, el dere-
cho ilimitado de estar zarandeando la vida social, con detrimen-
to, como es lógico, de la sustancial finalidad económica de la 
empresa. 
Y es que, normalmente, el español actuante en labores colec-
tivas se mueve discrepando, no por altas o elevadas razones, 
sino por resentimientos y rencorcillos. Las buenas razones, en 
definitiva, prosperan; mas lo que difícilmente se encauza es la 
pasión, que en la dialéctica interna de las Sociedades Anónimas, 
se alimenta de viejas y nostálgicas fricciones habidas en la larga 
convivencia, y en el contraste, casi siempre desorbitado, de cua-
idades, de virtudes y hasta de fetiches. 
Un accionista minoritario discrepa siempre, hasta cuando va 
en contra de sus intereses. El español minoritario, donde lo sea, 
no lucha para conseguir su bienestar; se agita para destruir la 
tranquilidad de quien o quienes le han hecho sentirse en minoría. 
Esta es la tesis, ampliamente demostrada en la Historia, de las 
agitaciones políticas y sociales de España. Bien probado que la 
segunda República, como la primera, llegaron no por fervor re-
publicano, sino por rencor minoritario. 
En el seno de las Sociedades Anónimas sucede muchas veces 
algo parecido a la intención apasionada y festiva, claramente es-
pañola, de aquel dicho atribuido a una linajuda dama española, 
que, cuando ante ella se comentaba la miseria en que murió un 
famoso político, al que odiaba y al que injustamente atribuyó 
tinta de venalidad, dijo procazmente: «¡Además de ladrón, pró-
digo!». 
No es buena la Ley actual de Sociedades Anónimas. El tiem-
po lo demostrará. Y seguramente, como ya decimos, su defecto 
sustancial sea el de haber querido rebozarse de una envoltura 
inconvincente de democracia, a pretexto, puramente teórico, de 
hacer posible la defensa de minorías a las que se supone avasa-
lladas, y que, por otre parte, siempre tuvieron protección cuando 
era ilícita la imperiosidad de la mayoría. 
El minoritario español —afortunadamente para la valoración 
media de la honestidad societaria—no discrepa por razones eco-
nómicas sólidas ni por administraciones indebidas. Se queja por 
rencorcillos, por menudas pasiones, como en esas minúsculas 
peleas aldeanas que no tienen, cual muchos crímenes, justifica-
ción alguna. 
En España no han existido esos «affaires», de resonancia in-
ternacional, tan frecuentes en la vieja Europa, y que han justifi-
cado, claro es, leyes cautelares. Por eso, si se mantiene el alcan-
ce de esta Ley nuestra, habrá que ir pensando en la forma de pro-
teger a las mayorías contra la pasión de minorías irresponsables. 
JUNIO -1954 
EXCESIVO COMERCIO 
A misión distribuidora del Comercio se altera 
en cuanto el número de empresas de distribución 
es excesivo y determina un lógico cociente de insuficiencia vital 
para las propias empresas. 
Pero mientras se determina y declara, por el rigor de los efec-
tos, la incapacidad de muchos comerciantes para participar en la 
labor distribuidora, el propio proceso mercantil se altera, dando 
lugar a deformaciones y angustias ciertamente perturbadoras. 
En algunos países, dentro de sus Ordenamientos privados, 
se limita y condiciona el ejercicio del comercio, no por principio 
aníiliberal, sí por racionalización imperativa y necesaria. 
No basta, como en España, con cumplir veintiún años. Es in-
dispensable tener una mínima cultura y preparación y partir de 
un patrimonio efectivo y registrado. 
Naturalmente, con tanta liberalidad normativa, en España ha 
comerciado quien ha querido, sobre todo en los penúltimos años, 
durante los cuales accedió al Comercio todo aquel desplazado 
de otras actividades o cuantos jamás habían tenido ninguna. Y 
así surgieron comerciantes nuevos, verdaderos «parvenus» des-
enfadados que, además de irrumpir perturbadoramente, crearon 
a la noble y activa profesión de comerciar daños sociales evi-
dentes y fisuras por las que fácilmente se colaban improperios 
no siempre razonables, pero que se generalizaron peligrosamen-
te en causa de los menos. 
Y ahora padecemos el exceso de distribuidores porque, sere-
nado el juego mercantil y no progresada en sustanciales propor-
ciones la capacidad industrial y humana de consumo, hoy con-
curren a la función de reparto más de los que económicamente 
eran necesarios. Y así se desemboca en situaciones delicadas 
que se perfilan como crisis, sin serlo totalmente. 
Hace años el almacenista tenía una importante función, poco 
a poca invadida por minoristas de aluvión en fácil acuerdo con 
industriales solamente preocupados de vender, que han desorbi-
tado un juego que, por clásico y natural, no necesitaba ser rectifi-
cado. Y esos minoristas sin base económica, sin preparación 
profesional, causan estragos al Comercio, como institución civi-
lizada y como elemento productivo. 
Se dice, en base de razonamientos biológicos, no extraños al 
acontecer de la Economía, que la normalidad depurará y sanea-
rá aquellos defectos estructurales. Pero lo cierto es que mientras 
la depuración se realiza por pura gravedad, los daños que se 
causan son irreparables. 
Hoy se está experimentando, en algunos sectores, el sínto-
ma parcelario de la asfixia. Pero lo cierto es que mientras llega 
la extinción total, el pataleo de la angustia alcanza a cuantos 
conviven, con mejores razones, en el tráfico comercial. 
Los fundamentos teóricos de cualquier iniciación mercantil 
ya no se tienen en cuenta. ¿Quién estudia el mercado, las posi-
bilidades de penetrar en él, la medida de distribución vacante o 
de consumo no satifecho? Apenas nadie. Basta con alquilar un 
local, invertir las escasas disponibilidades en una instalación, 
generalmente excesiva, y después a rodar entre letras protesta-
das y liquidaciones antieconómicas. Esta es la consecuencia de 
un proceso anormal y de una legislación demasiado generosa. 
Porque creemos en la transcendente función del Comercio y 
en la respetabilidad social del comerciante, consideramos nece-
sario que en las nuevas leyes españolas se exija, para ser co-
merciante, algo más que tener cumplidos los 21 años. 
AGOSTO-1953 
EL DEBER DE C O L A B O R A R 
O puede existir una verdadera tarea nacional sin 
que a la misma se asocien cuantos están intere-
sados en ella. Apartarse del deber de colaboración so pretextos 
mínimos o ya prescritos, es incapacitarse para la crítica y perder 
razón hasta en la disconformidad razonable. 
Nunca más que ahora es necesaria la inversión del esfuerzo 
colectivo en la enorme tarea de incorporar a España a la comu-
nidad mundial del progreso y de la justicia social. Para ello, co-
laborar todos desde cada puesto, con afán, sin reparar en minu-
cias aldeanas, no creando polémica donde no debe existir más 
que rendimiento. 
Los defectos se corrigen por la vía de la colaboración. Tam-
bién así se levanta el techo que parece impedir que las cosas, 
los hombres y las ideas tengan la justa proporción que deben te-
ner. Encerrados en actitudes de indiferencia crítica, no abrimos 
soluciones y cerramos a nuestros hijos los caminos venturosos 
que nuestros padres quisieron para nosotros. 
Es peligrosa, enfermiza y suicida esta actitud europea de indi-
ferencia y de laxitud espiritual. Por eso la canción de Europa se 
va transformando en triste bordoneo de plañideras. Y la culpa 
es de generaciones enteras que ya no saben lo que quieren a 
fuerza de sentirse indiferentes para cualquier otra tarea que no 
sea la individual y originaria de atrapar bienes. Por eso resulta 
chusco, ya que no penoso, el observar grupos sociales que, des-
pués de haber conquistado el bienestar bajo la dirección que cri-
tican, se vuelven, con cursi nostalgia, hacia lo que ni han conoci-
do, ni comprenden ni aman. Piensan muchos que actuando de 
tal manera quedarán resueltos los problemas que puedan poner 
en peligro los privilegios. Y a pocos se les ocurre, como sucede 
en Francia, en Italia, en Bélgica desgraciadamente también, que 
en el momento actual, tan justamente horrorizado de guerras y 
polémicas ardorosas, las soluciones podrán llegar por la vía de 
las leales colaboraciones y no por el camino de las indiferencias 
malhumoradas. 
Y el malhumor ¿por qué? Prácticamente viene haciendo cada 
uno lo que quiere y lo que le conviene. El Estado también se 
abstrae y deja hacer y la limitación siempre flexible, que pueda 
imponer, afecta a la compra de un automóvil o cosa semejante. 
Y todo ello, indudablemente, proviene de esa tremenda falta co-
lectiva de sentirnos ausentes de los propios problemas, como si 
nosotros no persiguiéramos la misma finalidad que anima a los 
gobernantes. Se viene a adoptar el símil vulgarísimo y anecdó-
tico, la misma actitud que los invitados a una boda: Hicieron su 
regalo y después de hartarse en el banquete, llaman cursi a la 
novia, estúpido al padrino y se escandalizan de la parca dimen-
sión de las raciones de langosta. Y todo es porque, en nuestra 
feroz vanidad individualista, querríamos ser, además de invita-
dos, primeras figuras de la fiesta. 
Y es porque de hecho nos medimos mal. Gentes que niegan 
toda colaboración a quien la pide o la espera, cambiarían radi-
calmente de postura si el puesto ofrecido fuera aquél que la va-
nidad desea y no satisface el mérito. Y como en estos años críti-
cos y difíciles que hemos pasado fué fácil la carrera de millona-
rio y sobre todo rápida, pocos se resignan a la lentitud impres-
cindible de la escalera jerárquica, porque la mayor parte se han 
olvidado de que en otros tiempos la vida, la política y el bienes-
tar discurrían con esa sensata lentitud que no tiene por qué opo-
nerse a la velocidad de los reactores. 
SEPTIEMBRE -1954 
• 
R E F O R M A S FISCALES 
IENEN ahora las Cortes Españolas, para estu-
dio y dictaminación, tres proyectos de reforma 
fiscal de singular interés: Contribución sobre la Renta, Contri-
bución de Utilidades e Impuesto del Timbre. 
No es momento, ni el espacio lo permite tampoco, para ha-
cer un examen de los citados Proyectos en la versión crítica ne-
cesaria, tanto más justificada cuanto que en esa y otras materias 
económicas se viene prescindiendo de la opinión de las clases 
afectadas. No se nos alcanza a comprender cuál es la razón del 
desuso del saludable sistema de la información pública, cuyo 
sistema permitía a los legisladores conocer las auténticas opi-
niones de los estamentos principalmente afectados por las 
Leyes. 
El argumento de justificación en contra se adivina inevitable: 
Los contribuyentes siempre opinan en contra de los tributos. Y 
en vista de eso, no se cuenta con ellos. 
Por eso el sistema fiscal rechina en todos sus aspectos. Ni 
las normas son precisas ni armónicas, ni la gestión de impuestos 
se organiza sobre el principio de la convivencia. 
El Estado, hoy día, razona con bastante sencillez. Incluso 
ahora, con el Proyecto de Reforma de la Contribución de Utili-
dades, llega a tener más ponderación y lógica redondeando en 
números enteros los coeficientes de gravamen, corrigiendo 
aquellas tarifas anteriores de valoración centesimal cuya inge-
nuidad matemática sobrepasaba a cualquier deliquio imaginati-
vo. Y alcanza niveles de mayor realidad cuando dispensa, me-
diante una fórmula de tanto alzado, al modesto mercero o al ar-
tesano elemental, de esos deberes premiosos y costosos de una 
contabilidad que, a la postre, ni sirve al empresario de sí mismo, 
o a lo sumo de un dependiente, ni sirve al Fisco para comprobar 
las declaraciones. 
Y como sus razonamientos en todo son sencillos, la gestión 
de impuestos, la inspección, se ventila también con la sencillez 
de unos métodos que descubren frecuentemente injusticias com-
parativas notorias, más irritantes que cualquier exceso en la 
presión teórica tributaria. 
Nuestro sistema fiscal creó unos Jurados de Estimación con 
la especial misión de fijar «en conciencia» bases fiscales cuando 
éstas no podían fijarse directamente. Pero temiéndose que la 
conciencia fuera contribuyente, esos Jurados se integraron con 
aplastante mayoría del Fisco, para que así no hubiera duda acer-
ca de que la «conciencia» tuviera color de impuesto. Pues, a pe-
sar de ello, en los Proyectos que ahora están en las Cortes se 
pretende que aquellos Jurados se muevan prácticamente dentro 
de la «conciencia» predeterminada por la Administración. ¿Para 
qué el Jurado, entonces? 
Y es que, en realidad, lo que no se ha encontrado todavía, 
es una verdadera línea de política fiscal. Crear impuestos o ele-
var tipos impositivos constituye una tarea sencilla. Pero idear 
una política fiscal que sirva de función reguladora y distribuidora 
de la riqueza, es otro cantar, que no puede entonarse con sim-
ples métodos inspectivos y recaudatorios. 
La Economía financiera no es una técnica: Es una Ciencia. 
Y para trazar una política económica financiera hay que contar 
con la Economía, con los economistas y, en muchos casos, con 
los juristas también, y hasta con los sociólogos. Hay que pensar 
y reconocer que los contribuyentes, que son los más, deben te-
ner derecho a opinar sobre los impuestos que pagan, para que 
vivan los menos. 
OCTUBRE - 1954 
EL ARBITRIO SOBRE LA 
RIQUEZA PROVINCIAL 
A 
fc i J H n L cabo de un año de haberse operado la profun-
da y transcendente reforma en el régimen de las 
Haciendas locales, la clases económicas de España empiezan a 
darse cuenta efectiva y cierta de la impresionante gravedad que 
encierra el arbitrio sobre la riqueza provincial, que lanza sobre 
una economía decaída y nada boyante, la carga pesadísima de 
gravámenes que han de recaer casi exclusivamente sobre la 
renta marginal de las empresas. 
Este arbitrio adquiere, por tanto, todas las características de 
una leva sobre el capital, y los efectos que ha de producir a muy 
corto plazo tendrán forzosamente que alarmar al Gobierno, como 
han alarmado ya al Ministerio de Hacienda. 
Prueba de ello es que la propia Dirección General de Admi-
nistración Local ha dictado una prudentísima Circular, con una 
orientación técnica altamente plausible, en la que, además de 
dictar muy atinadas aclaraciones, recomienda a los Sres. Presi-
dentes de Diputaciones una prudente contemplación de las ca-
racterísticas económicas de cada provincia. 
Entendemos con plena objetividad que los tipos establecidos 
son muy altos y que el sistema recaudatorio no puede basarse 
en ese ya agobiante régimen de las declaraciones trimestrales, 
inspecciones atormentadoras y sanciones constantemente preve-
nidas. El contribuyente merece la apertura de un diálogo razona-
ble, por el que se llegue a conciertos ponderados y eficaces que 
conducen, generalmente con éxito, a la más equitativa distribu-
ción de los impuestos. 
Es muy natural que las Diputaciones quieran fortalecer sus 
medios económicos para realizar ambiciosos programas de me-
jora provincial. Pero sin excederse en las ambiciones y sin mal-
tratar las bases económicas en las que reposan las propias es-
tructuras regionales. 
Es característica de la Administración municipal el aplicar la 
prudencia en la obtención de ingresos por el efectivo temor a la 
impopularidad. Sin embargo la Administración provincial no pa-
rece preocuparse mucho de la impopularidad de sus decisiones 
económicas, y ahora, al ejecutar la Ley de 3 de diciembre de 
1953, las Diputaciones se han lanzado con unas Ordenanzas ex-
cesivamente sencillas, obedientes a un modelo normativo, a la 
operación fiscal más atrevida y transcendente que ha sufrido 
España en lo que va de siglo. 
Nuestro país, pese a la solidaridad creciente de las econo-
mías regionales, es profundamente vario. Nuestras estructuras 
son muy distintas y la imposición provincial ni puede ni debe 
responder a módulos inflexibles. Seguramente ahora destaque 
más el tradicional abandono que las Diputaciones han hecho de 
los estudios económicos sobre las realidades provinciales. Si se 
hubiera estudiado bien la unidad económica provincial, segura-
mente que la Ley de 3 diciembre de 1953 no hubiere sido pro-
mulgada. 
Y ahora, cuando la Ley existe y la alarma cunde, tanto en los 
medios contribuyentes como en los sectores gobernantes, sería 
acertadísimo, ponderado y justo ensayar provisionalmente un 
benévolo sistema de conciertos a través de las Cámaras o de los 
Organismos Sindicales, tal vez mediante la colaboración de am-
bas Instituciones, para, sin dilatorias, conseguir en el nuevo año 
un estudio reflexivo de lo que en cada provincia es su riqueza, 
su medida y, sobre todo, la posibilidad y hasta la oportunidad 
de estimular su crecimiento sin gravámenes excesivos y cierta-
mente impopulares. 
NOVIEMBRE -1954 
LOS P R O B L E M A S FINANCIEROS 
D E L A P R E V I S I O N S O C I A L 
L 
^ ^ ¡ ^ n g ^ ^ ^ A política española de previsión social debe po-
nerse seriamente en examen metódico financie-
ro, por muy diversas razones que interesan también al noble 
propósito que animó y sigue agitando sin reposo aquélla política. 
Previamente conviene destacar la paulatina extensión que se 
va estableciendo, generalmente al socaire de Resoluciones acla-
ratorias e interpretativas, al concepto básico de retribución del 
trabajo. Poco a poco todas las percepciones que se obtienen por 
actividades desarrolladas en favor de una empresa, aunque no 
tengan el alcance clásico de trabajo, se someten a cotización. 
Incluso, en este proceso desbordado de extensión, se ha llegado 
a considerar que el simple dividendo que un accionista obtiene, 
si como Consejero no tiene retribución expresa, también ha de 
ser cotizable. Se llega, por ese lado, a extremas sutilezas que 
ponen en peligro principios básicos e institucionales. 
El plausible afán de conseguir una efectiva seguridad social, 
desemboca en los costosos sistemas de Mutualidades y Monte-
píos, no sólo del trabajo privado, si que también de la actividad 
y de la función pública. Por las cotizaciones o cuotas de previ-
sión social (Seguros y Mutualidades) se van las masas de aho-
rro, que así se apartan de la velocidad inversional característica 
de la economía liberal-industrial de las grandes potencias. 
Se dice frecuentemente que no hay dinero. La afirmación 
puede no ser exacta en técnica monetaria. También se alega 
que el ahorro decrece, lo que en cierta medida es verdad. Pero 
pocas veces hemos oído afirmar que lo que sucede es la desvia-
ción improductiva del ahorro. 
La renta nacional española, en cifras reales, no ha crecido 
en la proporción determinada por el movimiento de desviación 
del ahorro. De aquí proviene, a nuestro entender, el evidente 
desequilibrio financiero de nuestra hora, tan sensibilizado ya en 
la economía de la empresa. 
Todo lo que financieramente deriva de la política de previ-
sión, afecta a la Política económica nacional. Así, cuando se ha-
bla de presión fiscal y de extensiones impositivas, se proclaman 
teóricamente un sin fin de inexactitudes. Pudiera ser que el coe-
ficiente nominal de impuestos estatales que grava la renta na-
cional no sea muy elevado en comparación con otros Países. 
Pero si se examina la imposición de Corporaciones locales, el 
coeficiente varía gravemente. Y si, además, se añade la efectiva 
imposición nacida de las cotizaciones de carácter social, el coe-
ficiente se transforma en asombroso. 
Por ello, la Economía pública desvía notoriamente la direc-
ción del ahorro. Retiene la mayor parte del que puede marginar-
se en una estructura de producción escasa y de productividad 
enclenque, y si bien emplea tal ahorro, lo hace, en gran parte, 
para incrementar el inmovilizado no directamente productivo del 
patrimonio del Estado, de las Corporaciones y de las Entidades 
paraestatales, y para atender, supletoria pero invisiblemente, el 
enorme costo del servicio público repartido entre diversidad de 
Presupuestos no sometidos a una disciplina unitaria. 
Cuando la Economía privada industrial se contiene en sus 
programas de desarrollo, no es sólo por falta de arrestos empre-
sariales para asumir los riesgos, ni por el afán sórdido de guar-
dar ganancias. La contención dimana, en la mayor parte de los 
casos, de la limitación cuantitativa del ahorro y del freno puesto 
a su libertad de encaje. 
El fenómeno se advierte con claridad indudable al comparar 
los programas de realización industrial del INI y los de grandes 
grupos industriales, aun cuando éstos, en la actualidad, por una 
circunstancia nociva para la Economía nacional, se encuentren 
progresivamente patrocinados por la gran Banca, con lo que 
ligan la suerte de ésta a una Economía industrial que no acaba 
de encontrar su Norte. 
Todo cuanto se apunta, con buena fe, debiera inducir a me-
ditaciones. 
DICIEMBRE - 1954 
LAS ENSEÑANZAS 
C O M E R C I A L E S EN ESPAÑA 
O N S I D E R A M O S de la mayor actualidad y de la 
más preocupante atención para el interés gene-
ral de la Economía y de las Enseñanzas nacionales un movimien-
to constructivo que se viene experimentando en estos días en 
favor de una revisión de la Reforma de las Enseñanzas mercan-
tiles, que se promulgó en 1953. 
Este movimiento carece de negatividad y se orienta a la efi-
cacia. Por ello debemos considerarle respetable y claramente 
enfocado. 
La buena intención que inspiraba las normas reguladoras de 
1953 sigue latiendo, pero es preciso modificar cuanto la expe-
riencia viene señalando como modificable. Para contribuir al 
éxito de la revisión es indispensable que las Cámaras de Co-
mercio españolas emitan a tiempo —a tiempo de ser escucha-
das— lo que piensan sobre enseñanzas mercantiles los verdade-
ros usuarios: Las Empresas y la Administración pública. 
Para el comerciante y el industrial, los graduados mercanti-
les deben ser, ante todo, técnicos. Las Empresas necesitan de 
los servicios y en muchos casos de la dirección eficaz y segura 
de profesionales debidamente formados en el rigor de la técnica 
mercantil-administrativa, que, tentacularmente domina ya el má-
ximo de las actividades económicas de un País. Las clases eco-
nómicas, las Empresas, en suma, no desean hombres abstracta-
mente cultos a su servio: Prefieren técnicos depurados y hábiles 
ejecutores de la actividad comercial en todas sus ramas y pro-
yecciones. 
Por eso, sin que la Técnica pueda ponerse en colisión, ni 
mucho menos, con la Ciencia; sin incurrir en desviaciones bár-
baras, contrarias al movimiento universal de la Cultura, nos 
preocupa más el logro de la eficacia sencilla que la culminación 
de la brillantez infecunda. 
Así, a nuestro parecer, las Escuelas de Comercio españolas 
deben centrarse en la formación técnica de los escolares, a quie-
nes debe exigirse previamente un mínimo cultural indispensable 
y una edad racionalmente madura que pueda servir para la con-
veniente recepción de la técnica. Pero después, las Escuelas no 
deben perseguir otras finalidades que las de apurar al máximo la 
formación intensa en el tecnicismo. 
Tal creemos que piensan las Empresas españolas, deseosas 
de incorporar a sus plantillas verdaderos técnicos eficaces que, 
mediante el sistema actual de las Enseñanzas, no podían salir de 
las Escuelas. 
Mucho se ha escrito y comentado en orden a la formación 
profesional que realmente no se logra, acabadamente, ni en las 
Facultades universitarias ni en otros Centros especiales. Nor-
malmente el obstáculo suele partir de sectores con hondas pre-
ocupaciones de estricto tipo cultural que aborrecen la técnica. 
Pero todos debemos situarnos, con lógica, en un tiempo vigente, 
tiempo que acosa con sus urgencias y sus imperativos.| 
La Universidad, que es un concepto total, debe matenerse 
fiel a los principios eternos de la Cultura y ser guía y centro de 
todos los movimientos intelectuales. Pero es la propia Universi-
dad la que debe interesarse por la Técnica, humanizándola, pero 
dándola el encuadre de eficacia debido. 
A un País interesan mucho los hombres cultos, investigado-
res, filósofos y guías del pensamiento. Pero también interesa el 
progresivo perfeccionamiento de los técnicos. Lo que no debe 
interesar a ningún País moderno es la perduración en el confu-
sionismo, que muchas veces procede de vanidades mal sentidas 
o de errores de concepción. Cada vocación en su línea y todos 
a un servicio patriótico de siempre ilimitada superación: 
Los científicos en su misión necesaria y respetable y los téc-
nicos en su tarea de eficacia. Y justo es decir que en materia de 
Enseñanzas mercantiles, las Empresas se inclinan, sobremanera, 
por la eficacia. 
ENERO 1955 
LOS R E G L A M E N T O S 
TAMBIEN SON JUBILABLES 
wtmmmmmmMmr OS funcionarios franceses, cuando se enfadan y 
piden mejoras económicas, coaccionan al Poder 
político mediante la exigencia inexorable de la letra de los Re-
glamentos. Los contribuyentes del vecino país se organizan, y 
frente a los Reglamentos fiscales plantean huelgas de «no pa-
gar». Estos hechos, muy propios y característicos del tempera-
mento francés y, sobre todo, muy lógicamente derivados de la 
bamboleante política gala, inducen sin embargo a meditación. 
No es la primera vez que en España se ha dicho, por voces 
responsables, que la cuantía teórica de los impuestos está calcu-
lada en base de los coeficientes de elusión fiscal. Por tanto, de 
hecho, se produce la grave circunstancia de que el contribuyen-
te honrado que declara exactamente sus bases fiscales paga dos 
cuotas: La suya y la sobrecuota prorrateada de los que no pagan. 
También es corriente decir que si los Reglamentos se cum-
plieran absolutamente no se podrían tolerar. Y eso es lo que ha-
cen los aduaneros franceses: Exigir el cumplimiento total de los 
Reglamentos, con lo que crean un trastorno positivo al comercio 
exterior y una incomodidad sobresaliente a los ciudadanos. 
Entonces... ¿por qué se redactan así los Reglamentos? La 
explicación, a nuestro entender, es bastante clara: La Adminis-
tración se encarga de desorbitar, generalmente, la norma produ-
cida por el Poder legislativo. Cuando la actividad reglamentaria, 
o la interpretativa, o la de mera aplicación desciende en los gra-
dos de la jerarquía, el zafarrancho es mayor. Por ello, así suce-
de que muchos Reglamentos fundamentales se redactan con un 
excesivo ímpetu minucioso por funcionarios que, a lo mejor, só-
lo conocen teóricamente la función reglamentada, o la advierten 
desde un plano específica y avaramente unilateral, creyendo que 
las Ordenanzas sólo se hacen para zurrar a los ciudadanos, 
cuando en realidad debieran ser reglas de convivencia. 
Alguna vez hemos asegurado en esta misma plana que la 
múltiple legislación debiera revisarse constantemente, con el 
mismo celo que un Arquitecto, conservador de un monumento 
artístico, revisa periódicamente las grietas y las goteras que pue-
den poner en peligro la resistencia del inmueble. Con grave fre-
cuencia se advierten normas en desuso o en contradicción que, 
sin embargo, siguen rigiendo sobre el papel. Y así, el funciona-
rio, cuando se enfada, dice: ¿Dice Vd. que en desuso...? ¡Pues 
ahora, a cumplirla, porque no ha sido derogada ni rectificada! 
. . . Y claro, el ciudadano, a pesar de que todo el mundo le da la 
razón, la pierde. 
Cuando se sufre la pena de investigar normas administrati-
vas, se observa cómo rigen hoy día preceptos promulgados hace 
sesenta o setenta años, cuando todos los supuestos de apoyo de 
la norma han variado radicalmente, como la vida misma. Así, 
con toda lógica, la actividad administrativa, de día en día se ha-
ce más premiosa dificultando, más que promoviendo, la pro-
ducción. 
En materia de contratación pública rigen normas de épocas 
en las que hubiera producido desmayos la sola contemplación de 
un tractor o un comprensor. O cuando los jornales se medían 
por reales. Pues a pesar de ello, siguen siendo las mismas nor-
mas. Por tal motivo, cuando se acuerda contratar algo entre la 
declaración del ánimo y la terminación de la obra, transcurren 
años. 
Quizás fuera más conveniente cumplir todos exacta y pun-
tualmente los Reglamentos... ¡Y a ver qué pasaba! 
FEBRERO -1955 
ESTRUCTURA E C O N O M I C A 
Y M O N E D A 
O importante, en cualquier país, es la solidez y 
la sanidad de su estructura económica. «Cons-
truir sobre una economía desordenada una estructura monetaria, 
es un contrasentido», ha dicho el Prof. Predoehl. 
La política monetaria no es autónoma, ni debe serlo. Decir 
que el arreglo de la moneda trae el bienestar, es una insensatez. 
Si dentro de una buena política económica se practica una mala 
política financiera, la suerte de la moneda está echada. 
No son fáciles los problemas del Mundo actual, pero son mu-
cho más difíciles si nos empeñamos en complicarlos actuando 
cada cual parcelariamente, inobedientes al principio elemental de 
la unidad armónica que debe presidir en toda tarea de mejora-
miento para la estructura económica de un país. 
Frecuentemente, en estas mismas páginas, venimos aludien-
do a los problemas financieros públicos, que cada día se identi-
fican más con el sesgo que van tomando los acontecimientos 
financieros de las empresas y de los individuos, y tal orden de 
pensamiento se basa en la firme creencia, que mantenemos, acer-
ca de la formación y tratamiento de una estructura económica, 
cuyas tareas son, en definitiva, política. 
No basta hacer lo posible para industrializar un país, ni para 
intensificar la producción de bienes de consumo primario. Tam-
poco es bastante cuanto tienda a defender la moneda o a procu-
rar el más saludable grado de nivelación de la balanza de pagos. 
Todas esas actividades están interrelacionadas, y lo agudo de 
una buena política económica, es marcar los ritmos. Como en 
una orquesta, que será mala orquesta si cada virtuoso instrumen-
tista toca cómo y cuándo le parece. 
Hay países de alto nivel de productividad industrial que no 
poseen una buena estructura económica; y países con balanza 
comercial desfavorable cuya estructura es magnífica. Pero nor-
malmente no existe país alguno que con mala o desordenada po-
lítica financiera pueda tener una buena moneda. 
Cada día va resultando más alterado el viejo concepto mone-
tario. Ni la teoría jurídica del dinero ni la revolución keynesiana 
han servido para modificar, sino para ratificar, el hecho natural, 
vivísimo e incontrovertible que, ejemplarizado en una economía 
individual sana, fuerte y bien organizada, produce en sus rela-
ciones externas, sea mediante moneda o merced al crédito, efec-
tos de seguridad y de prosperidad. 
Hay momentos en que conviene a la estructura económica 
variar radicalmente los métodos. Por ejemplo, en España, tras 
la excelente cosecha triguera de 1954, y ante las perspectivas de 
un campo cerealero de buena presentación, se empieza a acusar 
el problema, ya agudo, del almacenamiento, problema que puede 
ser gravísimo, y que puede inducir a pensar seriamente en la va-
lidez actual del sistema de comprador y tenedor único. También 
interesa a la estructura económica reducir el ritmo de industria-
lización en determinados sectores, si los costos, por una razón 
u otra, siempre han de superar a los niveles medios internacio-
nales. Lo que no se puede, en un Mundo esencialmente movible, 
dominado por una técnica velozmente progresiva, es actuar bajo 
el signo de los planes quinquenales o de las directrices rígidas, 
que es la misma cosa. 
Los arreglos monetarios derivan de la política financiera y 
ésta descansa en la fortaleza de una estructura económica. Por 
ello, para el buen sentido al menos, parece axiomático señalar 
que poco habremos adelantado manteniendo un tipo de cambio, 
lo que no deja de ser fácil, si, por cuarteamiento de la estructura 
económica derivante de la falta de concepción unitaria, se desem-




i | O es la primera vez, ni será la última, des-
graciadamente, que dedicamos esta plana a co-
mentar la poco grata realidad de los ferrocarriles, que, si bien 
mejoran lentamente, esta lentitud sólo sirve para, de año en año, 
afirmar con mayor agudeza que en la carrera mundial de perfec-
cionamiento del ferrocarril cada año nos vamos quedando más 
rezagados. 
Se ha dicho con excesiva contundencia dogmática que el fe-
rrocarril español, por razones orográficas, siempre será lento y 
la tracción costosa. Se han dicho muchas cosas aparentemente 
razonables, pero cuando se contrastan las velocidades ferrovia-
rias de toda Europa con las españolas y se compara el endiabla-
do traqueteo de los vagones nacionales con los que tan suave-
mente se deslizan por las vías europeas, se llega a considerar 
que no todo obedece a la orografía, máxime cuando existen infi-
nitos recorridos en España, totalmente llanos, en los que ni se 
obtienen medias satisfactorias ni se evitan unos terribles movi-
mientos, que, además de atentar contra la mínima comodidad de 
los viajeros, estrujan de pavor el corazón de éstos. 
Lo que no es posible mantener es la desorganización como 
sistema y la sinrazón como argumento. Sólo en España existen 
trenes rápidos y expresos, por lo que se percibe suplemento de 
velocidad y que paran cada cincuenta kilómetros en villorios en 
los que ni sube ni baja nadie, o a lo sumo un par de personas. 
Paradas que, además, se prolongan minutos y minutos, sin que el 
viajero pueda explicárselo jamás. 
En material va empeorando. Los departamentos de primera 
clase están absolutamente abandonados, tristes de suciedad y de 
mugre. Y como prolongación derivada, los vagones-restaurantes 
ofrecen los peores y, proporcionalmente, más caros servicios de 
toda Europa. 
Los extranjeros que visitan España, hacen su recorrido en 
cualquier aparato mejor que en ferrocarril. Este procedimiento 
queda reservado a los españoles que carecen de automóvil, y 
como quienes podían influir para el corregimiento de tanto de-
fecto, viajan también en automóvil, quiere decir todo que la des-
dicha ferroviaria española permanece olvidada, y hasta incluso 
las pobres gentes resignadas que no tienen más remedio que co-
ger el tren para moverse, se consideran plenamente felices y 
hasta contentas con tal de que el retraso no exceda de media 
hora. Lo demás: la mugre, el traqueteo descoyuntador y el file-
te fibroso del vagón-restaurante, carecen de importancia para 
quienes saben que por razones inexplicables y asombrosamente 
difíciles, al parecer, ésto no tiene remedio. Pero ello no obsta 
para que la Renfe publique una magnífica Revista, a través de 
cuyas páginas se descubren las excelencias teóricas de unos 
trenes que ruedan a la velocidad media de cuarenta a la hora. 
Nuestra economía, a pesar de ello, se mueve fatigosamente, 
pero se mueve, a base de tan defectuosa organización ferrovia-
ria, si bien progresivamente suplementada con un transporte de 
carretera caro y escaso. Pero las cosas, como suele decirse, van 
marchando. Y es natural que así sea en donde un trozo de pan y 
una ensala satisfacen el apetito, donde tomar un vaso de vino en 
tertulia, constituye el máximo de cualquier ambición media. 
Cuando Europa, en diez años, ha sabido restablecer a plena 
normalidad sus servicios ferroviarios, mejorar de mes en mes el 
confort de sus vagones y la velocidad de sus máquinas, pese a 
los destrozos ingentes sufridos durante una guerra desoladora, 
es realmente triste que aquí, en diez y seis años, no hayamos lo-
grado más que comprar unos trenes «Taf», fabricados en Italia, 
y advertir que los vagones «Transfesa», de propiedad particular» 
son las unidases de transporte que sobresalen entre tanto y tan-
to vagón maltrecho. 
Todos sabemos, además, que la Renfe pierde diariamente en 
la explotación una buena cantidad de pesetas; que se retrasa en 
el pago de suministros y de materiales por plazos demasiado 
importantes... Si todo es así, ¿no podemos empezar a reconocer 
el fracaso de la estatificación del ferrocarril español? 
JUNIO -1955 
EL VIRUS NORMATIVO 
L Estado moderno, al invadir progresivamente 
con su actividad reguladora y vigilante todas las 
actividades nacionales, necesita desplegar una función normati-
va que si indispensable en cierta medida, al desequilibrarse con 
la prisa y la improvisación, se transforma en agobiadora. 
Los abogados, cuya especialización en materia de normas es 
inherente a su profesionalidad, marchan de acuerdo al advertir, 
penosamente, que ya es dificilísimo, por no decir imposible, 
«estar al día», en la copiosa producción normativa, que, de año 
en año, como en los buenos regadíos, aumenta por doquier. Ya 
no es el Boletín Oficial del Estado, obligada lectura de la jorna-
da: Son los Boletines departamentales, Boletines Provinciales y 
esas abundantes ediciones de Circulares, Instrucciones y avisos 
que cualquier Organismo con misión reguladora se ve o se crea 
en la necesidad de lanzar periódicamente para ilustrar, prevenir 
o confundir. 
Todo esto parece inevitable y es seguro que responde al 
universal fenómeno de que el ciudadano deba vivir en perpetua 
intranquilidad, zarandeado por todos los flancos, y bajo la tortu-
ra de ignorar siempre por dónde y por cuál razón ha de verse 
sancionado. 
La abundancia normativa, sin embargo, podía ganar en cali-
dad. Con normas mejores, más claras, más perfectamente siste-
matizadas, se evitaría el subproducto de las reglas de aclaración 
o interpretación, entre las que muchas veces se esconden, por 
artilugio de pura estirpe burocrática, verdaderas modificaciones 
de las normas principales. 
Un vicio actual, fácilmenta comprobable con el simple hojear 
de un Boletín Oficial, se ha apoderado de las normas. Este vicio 
se advierte genéricamente así: «De conformidad a lo dispuesto 
en el artículo 4.°, apartado d) del Decreto X y para el debido 
desarrollo e interpretación del art. 27 de la Orden Z , en relación 
con el apartado 4.° de la Ley W, y con efecto retroactivo al 31 
de diciembre último, las declaraciones del M4, se formalizarán 
por cuadruplicado y se presentarán en los plazos establecidos 
por el art. 43 de la Orden J ». 
Naturalmente, el supuesto obligado a esa norma hipotética, 
pero entrañablemente hermanada con preceptos reales y vigen-
tes, sienten la previa angustia de su incapacidad para conocer 
el deber impuesto. Y va al Abogado. Este profesional empieza 
a mover tomazos y penosamente forma un criterio, que aconse-
ja. Queda el profesional con la duda de si ha quedado alguna 
otra Orden escondida o ignorada, y sobre todo, con el desaso-
siego de ignorar si su criterio interpretativo ha de coincidir o no 
con el que mantiene el burócrata encargo de recibir las declara-
ciones. La angustia cesó cuando la declaración se recibe gene-
rosamente con alguna leve rectificación: Tache usted esto; 
agregue lo demás, complete el reintegro... Bien; felizmente ter-
minado el trámite. ¡Sí, sí! A l poco tiempo llegará el Inspector, 
que afirmará: La declaración está mal hecha; no se la debieron 
admitir. Me veo en la necesidad de expedientarle, porque el 
art. 7.° de la Orden G , ha sido aclarado por Circular de la Di -
rección en el sentido de que... 
Y así pasa el ciudadano su vida atormentada por quienes 
actúan, diabólicamente, para procurarle el máximo de felicidad. 
Alguna vez desde estas mismas columnas, hemos indicado 
la conveniencia de que en cada Departamento existiera un sen-
cillo, trabajador y solvente Servicio encargado de la unificación 
de normas. El costo de dicho Servicio, estaría compensado con 
creces. Pero la cuestión debe ser tan inexorable que rara vez 
surge un texto refundido que reduzca a una sola norma veinte 
o treinta dispersas. 
Menos mal que estamos en la época de los virus. Y por ello, 
el ciudadano acepta la normaíividad ininteligible como un virus. 
Como acepta el catarro de noviembre. 
JULIO-1955 
E L H O M B R E 
E 
Jt^ m g^f S constante, en cualquier sector español y en 
opiniones diversas por su tendencia, oir repetir 
un elogio rendido a las calidades del pueblo alemán, al individuo 
alemán. Y es porque admiramos, fundamentalmente, todo aqué-
llo de lo que carecemos: Disciplina y espíritu de trabajo. 
El nivel de vida y el progreso colectivo no se logran con dis-
cursos ni con galeradas de periódico oficial. Se consigue me-
diante la suma de esfuerzos y de ambiciones individuales. Un 
hombre sin ambición resquebraja su esfuerzo, que pierde senti-
do motriz. El «cumplir» es, desgraciadamente, una consigna in-
serta en el ánimo laboral español. Mejor dicho, todo el actuar 
nacional, hablando en términos generales, tiene la nula dinámica 
creadora y espiritual de «cumplir». 
¿Y qué es eso de cumplir? Mezcla de desgana y de indiscipli-
na. Aquí sólo sentimos la presencia física del Jefe. En cuanto 
aquél desaparece, no queda ante nosotros, presidiendo afanes y 
ambiciones, otra vigilancia ni otro estímulo que el que cada cual 
quiera trazarse para su intimidad. Esto puede entenderse como 
carencia de ideales. Y , en cierta medida, es verdad. 
Cuando hablamos con frecuencia y con patriótica preocupa-
ción de defectos materiales o funcionales, no se escapa el hom-
bre a nuestra diatriba. Gobernante, funcionario, contribuyente, 
obrero, hombres son. Es preciso mejorar nuestra calidad, y dar 
a nuestra presencia humana en una coyuntura nacional, indispen-
sables vibraciones de disciplina y de ambición. Porque si los in-
dividuos muchos, muchísimos— en nuestro solar se conten-
tan con «cumplir», pensar en el progreso efectivo del país, no 
deja de ser más que un pensamiento infecundo. 
Cuando nadie se preocupe de si el Jefe está o no está, o de 
si han sonado las campanadas terminales de la jornada; cuando 
el que gana cuatro trate de ganar ocho, invirtiendo esfuerzo y 
vigilias en vez de injuriar los egoísmos del patrón entre vasos 
de vino; y, en fin, cuando cunda en España ese ejemplo europeo 
de los estudiantes que cursan su carrera costeándola con su pro-
pio trabajo, y el de los obreros que, por progresar, saben ser 
artesanos después de la dura jornada, entonces empezaremos a 
no tener por qué envidiar al pueblo alemán, porque seremos un 
pueblo con ambición y con disciplina. 
Esta transformación debe operarse de arriba a abajo. Los 
que se encuentran encaramados en los puestos del poder político 
y económico, son los que deben dar ejemplo. Los elementos rec-
tores, en definitiva, no pueden limitarse a «cumplir». Su misión 
es análoga, en las duras gestas del trabajo, que la del capitán en 
las ardientes y cruentas polémicas de la guerra: la de dar ejem-
plo, la de sacrificar la vida o el descanso o la comodidad para 
que los demás aprendan a ser héroes y a tener ambiciones. 
El individuo rector, quien quiera que sea, ha de hablar me-
nos, fijar su humanidad con mayor consecuencia en despachos 
de trabajo y prescindir al máximo de los divertimientos sociales 
que tantas veces se enmascaran en actos que se reputan impres-
cindibles, pero que cuestan dinero y, sobre todo, enormes canti-
dades de horas perdidas. Que es evidente y profundamente edu-
cador el sacrificio y el esfuerzo humilde de los que dirigen, nos 
lo prueba el espontáneo respeto y efectivo cariño del alumno ha-
cia el Profesor competente y trabajador, aunque suspenda mu-
cho, o la normal y gustosa disciplina de obreros ante un Director 
de Fábrica que sea el primero en entrar y el último en salir, justo 
en las sanciones y generoso en el mando. 
AGOSTO -1955 
HACIA EL L O G R O DE UNA 
E C O N O M I A O R D E N A D A 
N 
O hay un problema: existen muchos, demasia-
* dos problemas que, cuando menos en su plan-
teamiento y estudio, deben abordarse conjunta y armónicamen-
te. Para resolverlos puede y debe existir un orden de prelación, 
según aquéllos acucien o precedan, mas no pueden olvidarse por 
el simple hecho de su presente inoperancia e inocuidad. 
Así sucede, en brote solamente de una nueva fase de indus-
trialización, que apenas si está prevista la capacidad inmediata 
de consumo, tanto de productos naturales como de transforma-
dos. Nos hemos quejado mucho, con razón pero con circunstan-
cial histerismo, de la parquedad de nuestros índices industriales, 
sin darnos cuenta que una produción ha de ser absorbida para 
que las fabricaciones subsistan y progresen. 
Las necesidades son teóricamenle ilimitadas, pero se refrenan 
y detienen. Nadie consume lo que quiere sino lo que puede. La 
principal función de las economías poderosas es abrir mercados 
estimulando la necesidad pero, sobre todo, fortaleciendo la po-
tencia de compra. 
A un País fuertemente industrializado, actualmente, no le 
preocupa la industrialización de los demás, porque sabe que los 
pobres son siempre débiles compradores. La tesis contraria ya 
ha caducado y por ello una estructura económica por fuerte que 
sea, ha de vacilar ante el empobrecimiento de los vecinos. Tal 
fué, sin duda, el inmediato origen de la crisis norteamericana 
de 1929. 
L cuestión que planteamos ahora es demasiado grave para 
que intentemos dogmatizar sobre la misma. Se trata, simplemen-
te, de considerar si una política de extensión de aprovechamien-
tos hidroeléctricos, de ampliación de regadíos y de creación de 
grandes plantas industriales puede activar las necesidadas en 
medida que éstas puedan cubrirse por la rentabilidad así en-
gendrada. Para más clara exposición, digamos si nuestro merca-
do interior, y el siempre limitado y peligroso mercado exterior, 
podrán digerir una producción agrícola intensificada y una masa 
de manufacturas progresivamente acrecida. 
Normalmente la iniciativa privada, tal vez un poco empírica-
mente, pero con experimentada seguridad, ha calculado la capa-
cidad de consumo. El Estado, como idustrial, actuando política-
mente, se excede en la medida del mercado y cree que éste es 
insaciable. Razona por impulsos social-económicos de pura teoría. 
Se ha dicho que en España escasean los vehículos automóvi-
les. Puede ser que ello sea cierto porque el mercado está regido 
por una psicosis de escasez y de dificultad. Sin embargo, neu-
tralizada aquella psicosis por importaciones o fabricaciones masi-
vas, devuelta la libertad al comercio del automóvil, es probable 
que treinta o cuarenta mil unidades en un año nos convencieran 
de la limitación de nuestra capacidad de compra. 
¿Qué ocurre en el campo? Pues algo que ya es real: La incapa-
cidad de absorción para cosechas buenas, cuando casi se acaba 
de salir de penurias y escaseces. 
Producir está bien, pero con tino. Interesa mucho más produ-
cir barato y bien, y extender el área de la influencia industrial. 
Como nuestro mercado interior es modesto y nuestras co-
municaciones malas, debe interesarnos más la extensión indus-
trial en profusas localizaciones geográficas y en medianas y 
pequeñas factorías, que la concentración en grandes plantas fa-
briles. La pequeña industria observa mejor su zona, estudia sus 
necesidades y logra la proporción. La gran industria, además de 
crear problemas sociales (viviendas, comunicaciones, alimenta-
ción) pierde contacto con las necesidades y, en la mayor parte 
de los casos, o las ignora o las interpreta defectuosamente. 
Digamos para final que nos asustan las grandes fábricas. 
Como esos grandes y lujosos hoteles, que, en cualquier momen-
to, pueden quedarse sin huéspedes. 
SEPTIEMBRE -1955 
INSISTIENDO SOBRE 
L O I M P O R T A N T E 
O importante en una economía moderna, son los 
transportes, y para el mejoramiénto de los mis-
mos todos los esfuerzos estatales serán escasos, sobre todo en 
épocas, como las presentes, lastradas con el peso muerto de mu-
chísimos años de abandono en materia ferroviaria y de las pérdi-
das, destrozos y perturbaciones engendradas durante nuestra 
Guerra de Liberación. 
Se ha avanzado algo, especialmente en obras de electrifica-
ción. Pero la escasez de material subsiste e incuso, en lo que va 
de año, los problemas se están agravando, con lo que tememos 
regresar al alarmante período de 1940-1950, que tantas dificulta-
des añadió a las muchas que en su recuperación experimentaba 
la Economía Nacional. 
No hace muchos meses hemos establecido, en esta misma 
plana, una tesis de disconformidad frente al sistema. La Renfe 
constituye una experiencia evidentemente fracasada. Es necesa-
rio modificar su régimen financiero y la organización rígida e in-
elástica propia de la administración pública. Los agentes ferro-
viarios hacen cuanto pueden y, en realidad, merced al sacrificio 
de sus empleados, técnicos y obreros, las cosas no han ido peor. 
Pero lo que falla es el sistema central de organización, que irra-
dia los defectos hasta el último apartadero. 
El déficit, asombrosamente progresivo, de la explotación, se-
ñala claramente la ineficacia del sistema. Pero la insatisfacción 
constante de los usuarios no se origina en motivo alguno subje-
tivo. Los viajeros, cargadores y consignatarios, lo que desean es 
un buen servicio y nada más. Pero los años transcurren y el ser-
vicio no mejora, antes al contrario, según progresa la técnica en 
otros órdenes, en éste se retrocede. 
Si es necesario lanzar un amplio empréstito que resuelva el 
problema, hágase en buena hora. Seguramente ninguna llamada 
al crédito público sea más aconsejable y necesaria que la que in-
dicamos. En España se encarecen y se estropean muchos pro-
ductos agrícolas y transformados por culpa de un transporte pe-
sado, lento y angustioso. Y deben covencerse, quienes en ello 
han de pensar, que de la elevación de los costos industriales y 
comerciales tiene una gran parte de responsabilidad el régimen 
ferroviario español. 
Como es sabido, la Renfe se mueve pesadamente también en 
su desarrollo financiero, lo que es absurdo, pues ya no se trata 
de una Empresa privada. Pagar con retrasos y con demoras per-
judica al crédito del Estado, pues que, en definitiva, es este mis-
mo quien existe detrás de toda la Organización que criticamos. 
Si aquel déficit perturba la agilidad financiera, es necesario neu-
tralizarlo a tiempo, no cuando el ahogo es tan superlativo que 
resquebraja el mínimo de confianza que todo acreedor normal 
debe mantener. 
Si es necesario hacer importaciones de material, háganse con 
preferencia a obras e inversiones que pueden esperar más años. 
El transporte es esencialmente vitalizador y productivo. Con 
nuestra actual y encogida economía ferroviaria no podremos ja-
más sanear nuestra producción, ni contener los costos ni lograr 
una distribución eficaz. 
Ya no puede decirse que el precio del transporte español sea 
barato. Es carísimo, en la comparación internacional, si se tie-
nen en cuenta los factores lógicos de ponderación (rentas indivi-
duales reales, valor equilibrado de las mercancías, rapidez y co-
modidad en el transporte de personas). Un día dijimos que inclu-
so en la comparación internacional, el servicio de restaurante 
en los ferrocarriles españoles es muy caro. Y ciertamente que lo 
es, pues si bien el almuerzo en un rápido francés (que es lo más 
caro de Europa), importa mil francos, en la equivalencia moneta-
ria, en España, resulta a seiscientos, pero el menú es más am-
plio, la condimentación y el servicio, perfectos, y sobre todo, la 
medida fundament?,!: Un funcionario medio, en España, como un 
empleado (tipo característico de usuario en tal servicio), gana 
aproximadamente al día lo que le cuesta comer o cenar en el va-
gón restaurante. En Francia, sin embargo, con su renta diaria 
podrá comer, por lo menos, dos veces. Y mejor. 
Hay que corregir el sistema porque es indispensable y aguda-
mente vital para nuestra economía. 
OCTUBRE -1955 
• 
INGRESOS Y G A S T O S 
C A B A de suceder en Francia un hecho del ma-
yor interés, que es el hecho Poujade. Los políti-
cos profesionales y el periodismo político subestiman el aconte-
cimiento relegándolo a una mera circunstancia protestaría de 
amplios sectores del pueblo francés, y no infieren consecuencia 
alguna de significación o de notoriedad; como si el hecho de 
que más de dos millones y medio de votos hayan explicado de-
mocráticamente merced a la elección, que quienes los han emiti-
do están hartos de una política económica, no tuviere importancia 
alguna. 
Del hecho Poujade debe extraerse enseñanzas mejores y más 
concretas. Empieza a demostrarse que el Estado moderno, des-
pótico y absoluto, se apoya en el individuo, pero inmediatamen-
te lo desprecia y lo pisotea. Y como reiteradamente hemos dicho 
desde esta misma plana, los tiempos universales que corremos 
se fundan en el más avasallador y negativo burocratismo. 
El político, transformado en burocráta, ya ni siquiera mantie-
ne fidelidad a los programas ni responde al ánimo que le entro-
nizó. Guiado por altas razones, que en muchos casos inventa o 
deforma, considera que es absolutamente bueno triturar al ciu-
dadano para darle una felicidad que el propio ciudadano no de-
sea si es al alto precio de su inseguridad y de su sacrificio. 
Por la vía dialéctica de la justicia social se manipula alegre-
mente en la Economía, como si ésta, en vez de una realidad, 
fuera una postura, y así, dialécticamente, se ensayan métodos 
de redistribución pensando que el impuesto lo arregla todo. 
Quienes así piensan y actúan, repiten el viejo chiste: Dice el 
Estado que debemos aumentar los impuestos y.. . que los 
paguéis. 
El hecho Poujade es, evidentemente, un ensayo de rebeldía 
contra el desafuero de un proceso fiscal y contra la iniquidad bu-
rocrática y política de quienes jamás cuentan con el sector pasivo 
del impuesto, como si únicamente se tratara de pulverizar, por 
tal vía, ese principio de nuestra civilización cristiana, que es el 
de la propiedad privada. 
Si Poujade es un pobre hombre o un tipo genial, ya vendrá 
el tiempo a explicarlo. Pero su definición o clasificación para 
nada interesa en estos momentos, ya que lo importante es el 
hecho de que en un País civilizado, con alto nivel de vida y de 
cultura, hay gentes, y muchas gentes por cierto, casi todas perte-
necientes a las clases medias conservadoras, que insertan su 
protesta contra una política que se mueve, en lo económico, a 
espaldas y en contra del interés general. 
El interés general existe y no es tan difícil indagarlo cuando 
existe buena fe y el ánimo no se ofusca de prejuicios. Por eso 
debe meditarse objetivamente, con serenidad y con prudencia, 
tanto sobre los impuestos como sobre la oportunidad y eficacia 
de los gastos, porque muchas veces es justo un gravamen en 
todas sus dimensiones, pero es injusta, alocada o infecunda la 
inversión de su producto. 
Poujade ha conducido a grandes sectores de la población 
francesa a manifestar su queja no sólo contra lo que se cobra, 
sino con respecto a lo que se paga. Bien puede ser que ese im-
portante grupo de parlamentarios «poujadistas» lleguen a con-
vencerse, aunque no gobiernen, de que los impuestos no se pue-
den disminuir, pero tal vez logren demostrar que los gastos se 




LOS I M P U E S T O S 
Y SU APLICACION 
O N objetividad de ánimo e intención constructi-
va hemos utilizado más de una vez esta misma 
página para señalar defectos de estructura y de funcionalidad en 
nuestra política fiscal. Y es natural que continuemos en la misma 
postura alarmista, puesto que en vez de mejorar la tendencia, a 
nuestro entender empeora día a día. 
Hace pocas fechas se nos anuncia, mediante norma de rango 
jurídico, realmente desproporcionado con la elevadísima impor-
tancia y transcendencia económica de lo que se declara, el sis-
tema de financiación de una necesaria elevación de salarios, que 
al proclamarse hace más de un mes por el Sr. Ministro de Tra-
bajo, fué saludada con leal y sincera simpatía desde esta misma 
plana. A l parecer, la Nación entera ha de concurrir, creemos que 
por la vía del impuesto, a financiar el mejoramiento laboral de 
los españoles. 
La fórmula puede ser afortunada y tal vez así el régimen de 
los costos no entre en crisis. Nos referimos, claro es, a los es-
trictos costos industriales. Pero, salga de donde saliere el dine-
ro, ese nuevo e importante dinero que ha de repartirse justa-
mente entre la población trabajadora, lo cierto es que el hecho 
deberá transcender al sistema fiscal de París. 
Nos asusta, digámoslo sinceramente, una reforma fiscal par-
celaria u otra más amplia construida sobre la marcha y con pre-
mura, porque hay ejemplos que fuerzan al pesimismo. Ahí tene-
mos esa nueva Ley del Timbre, desquiciada y desquiciante, para 
la que no acaba de cuajar un reglamento que, en tanto desarro-
lle la Ley exactamente, habrá de ser de duración muy limitada. 
Para esta Ley, como ya dijimos, sería mejor una espera re-
visionista. 
Pero sigamos con el verdadero hilo: Si por la vía del impues-
to ha de recaudarse el elevado porcentaje rentístico de la previ-
sión social, en todas sus gamas y facetas, ¿qué impuestos ac-
tuales admitirán nuevos recargos?; ¿qué nuevos sectores de la 
Economía pueden abrir sus entrañas a la presión fiscal? 
Nos duele tener que decir que el producto de la imposición se 
aplica mal y defectuosamente. El ejemplo de la fiscalidad sobre la 
carretera (vehículos y carburantes) es desconsolador, si se advier-
te que el Estado apenas si invierte o aplica en favor de la am-
pliación y conservación viaria nacional el quince por ciento de lo 
que recauda por un uso muy precario e incómodo de las propias 
carreteras. De esta forma, el resto de la nación se beneficia, ex-
cesivamente, de la carga que aguantan unos pocos. Por ello, 
ahora, se observa con legítima inquietud ese anunciado proceso 
de financiación, que, o recae sobre unos pocos, en cuyo caso ha 
de crear un período de gravísima y alarmante descapitalización, 
o si recae sobre todos o casi todos, provocará un encarecimiento 
más o menos atenuado, pero encarecimiento al fin. 
No creemos en los milagros económicos. Lo sobrenatural 
nunca ha llegado a las cotizaciones bursátiles ni al curso de los 
precios, pero justamente puede admitirse que es posible instaurar 
una política de salarios altos sin quebrantar a una Economía. Lo 
importante es equilibrar, mientras lo nocivo es hacer piruetas 
dialécticas. Y es que no creemos estrictamente negativo que los 
precios suban, porque no hay país en el mundo que haya hecho 
posible una política de salarios altos abaratando los costos, que 
son los que determinan los precios. Se dice muy reiterada y fá-
cilmente que lo importante es intensificar la producción, lo que 
equivale, en lo moral, a decir que debemos ser buenos. Es lo de-
seable, pero no siempre es lo posible. No basta con producir 
más, porque nadie intensifica su producción para un mercado rí-
gido. Pero en definitiva, si la producción española progresa con 
lentitud, pese a los aguijonazos y estímulos de un nivel de vida 
creciente, es porque el problema no se encuentra solamente por 
ahí. Existe un mayor y más diverso problema que late, cada 
vez con más impresionante sonido, en todos los sectores y re-
covecos de nuestro mundo económico. Puede llegarse a un régi-
men de salarios y de precios altos sin trastorno para la Econo-
mía, pero a base de que ésta se ordene en un plan armónico. 
FEBRERO -1956 
LOS P R O B L E M A S NACIONALES 
D E L A R R E N D A M I E N T O 
O se ha resuelto el problema nacional de los 
arrendamientos con la relativa frecuencia norma-
tiva en la materia. Pero se ha conseguido algo positivo: La indi-
ferencia fatalista de caseros e inquilinos ante las nuevas modifi-
caciones, que apenas nada alteran, aunque contribuyan a confun-
dir cada vez más a cuantos por interés o por deber profesional 
deben conocer esa ya penosísima, intrincada y antipática suce-
sión de artículos y artículos que, a fuerza de casuísmo, dejan, 
prácticamente, sin resolver, o complicándolos más, un sin fin de 
casos ofrecidos por la contratación arrendaticia urbana o rústica. 
Esta actitud de indiferencia es alarmante y merece un comen-
tario. El ciudadano sabe, desgraciadamente, que alquilar una 
nueva vivienda en estos tiempos es tarea difícil, para desembo-
car en un precio siempre desproporcionado con su renta global. 
El inquilino sabe, también perfectamente, que su situación es 
injusta: Si es de renta antigua, porque reconoce ser poco lo que 
paga en relación con lo que ha subido todo; y si es de renta mo-
derna, al comparar su sacrificio con aquel otro inquilino, o al 
advertir todos los meses que el precio del alquiler le consume, 
como mínimo, el veinticinco o el treinta por ciento de sus in-
gresos. 
El casero, por su parte, viene aceptando, sin esperanza y con 
amargura, el fracaso de sus previsiones. Viejos ahorros, muchas 
veces conseguidos a fuerza de infinitos sacrificios, al fijarse ha-
ce veinte o treinta años en ladrillos urbanos, han dado a su pro-
pietario el mentís más rotundo, y al propio tiempo más injusto, 
a todas esas bonitas historietas que Bancos y Cajas de Ahorro 
cuentan de vez en cuando a la sociedad para animar a los indi-
viduos a la sugestionante virtud de ahorrar. Y el casero nuevo, 
que se queda en viejo casero enseguida, observa cómo ha sido 
prácticamente imposible obtener de su propiedad urbana una 
rentabilidad que llegue al prudente porcentaje que se llama «in-
terés legal del dinero». Y, finalmente, el casero potencial sabe 
que, construyendo, hará siempre un mal negocio. 
El afán, un tanto disperso y apenas meditado, de solucionar 
el problema de la vivienda, ha creado actualmente la tremenda 
injusticia clavada en el interés de muchos propietarios, que sin 
obtener materiales, ni préstamos con privilegio, ni anticipos ni 
reducciones tributarias, tienen sus viviendas en alquiler a pre-
cios bastante más baratos que los que actualmente se autoriza a 
percibir a propietarios que han conseguido todos o la mayor par-
te de aquellos beneficios. Esta es una nueva y tremenda injusti-
cia que parte, sobre todo, del hecho de creer que la distancia 
mayor en los hechos económicos se ha producido en España de 
1936 a 1942, y que desde este año al presente apenas si existen 
diferencias. Ello no es verdad, y para convencerse no hay más 
que repasar una serie de índices o ayudarse a recordar lo que 
costaba en 1942 un kilo de carne y lo que cuesta hoy. 
Y es que, a nuestro juicio, se viene tratando un tanto desor-
bitadamente el aspecto social del arrendamiento. El propietario, 
sea de fincas urbanas o de predios rústicos, es un sujeto econó-
mico que vive dentro de un país y que sigue la suerte general 
de sus compatriotas. Y si al Estado preocupa el mantenimiento y 
desarrollo de las industrias, pese a la política social que dicta en 
protección de los trabajadores, ¿por qué no ha de observar la 
misma preocupación con respecto a esa cuantiosísima suma de 
la propiedad inmueble dada en arriendo? 
Anotan los comentaristas financieros en este tiempo el cre-
ciente desplazamiento del ahorro hacia las inversiones industria-
les y la fuerte concurrencia del dinero en Bolsa. Este fenómeno 
deja un hueco: el de la inversión inmobiliaria privada. Y el pro-
greso de las construcciones públicas, semipúblicas y en régimen 
cooperador. Estas circunstancias son reveladoras de un hecho 
grave: Que las fórmulas socializantes y colectivistas se cuelan 
en la sociedad capitalista para destruir en su más clásica esencia 
el derecho de propiedad. Mal camino. 
MARZO - 1956 
ANTE UNA ORIENTACION 
AFORTUNADA 
O N oportunidad y acierto indudable, la Secre-
taría Nacional del Movimiento inicia ahora un 
importante programa de ajuste y simplificación en el aparato or-
gánico del Partido, tendiendo a la eficacia y a la síntesis funcio-
nal. Si tal actitud comporta una doctrina, debemos esperar que 
la misma se extienda hacia la organización total de las funcio-
nes públicas. 
Existen, ciertamente, demasiados servicios y demasiados 
servidores públicos. Y aunque el cierre temporal de los accesos 
a la función pública ocasionara perjuicios y hasta malestar entre 
los numerosos profesionales y actuales estudiantes expectantes 
para oposiciones y concursos, seguramente sería saludable un 
descanso, una prudencial parada en este constante reclutamien-
to de funcionarios que no sólo amenazan con desbordar las pre-
visiones normales de un Presupuesto, sino que tienden a domi-
nar, por razón de número, todas las actividades vitales de la 
Nación. 
En estos momentos, cuando se espera que las Cortes aprue-
ben una Ley de mejora en los sueldos de los funcionarios, se 
vuelve a pensar seriamente en el exagerado costo de la función 
y en la escasa productividad del trabajo público, tan irracional-
mente racionalizado que, de hecho, apenas si existe en la actua-
lidad funcionario alguno que trabaje, como los empleados parti-
culares, las ocho horas. Lo ordinario es trabajar media jornada, 
siempre ansiosamente recortada con múltiples fiestas y pretex-
tos suspensivos de toda índole. Pero con ser ésto grave, lo más 
sensible para la productividad en el trabajo público es la indife-
rencia, la falta de calor y de pasión en el desempeño de la tarea, 
que nace de dos fundamentos específicos: La tolerancia excesi-
va en el mando y la inhibición espiritual y mental del funciona-
rio con respecto a su función. Surge esta postura, seguramente, 
de la necesidad económica, de la inevitable tendencia del traba-
jador público a conseguir refuerzos en su economía. Por eso el 
funcionario, muchas veces, reserva sus principales energías para 
invertirlas durante la otra media jornada en negocios, represen-
taciones, empleos eventuales, clases particulares y, en fin, en 
todas las honestas maneras de ganar una peseta. 
¿No sería más deseable que, para racionalizar el trabajo pú-
blico, para hacerle eficazmente productivo, el Estado y las Cor-
poraciones consumieran la jornada íntegra de funcionario pa-
gándole el doble de lo que gana? Con una medida de esta índo-
le se ahorrarían servidores y, sobre todo, se conseguiría que el 
funcionario pensara exclusivamente en su función, apartando de 
sí, de su mente y de sus preocupaciones, otras tareas accesorias 
que sin embargo ahora le son imprescindibles. 
Si acudimos a una oficina pública en los últimos minutos de 
una jornada mañanera, y un leve retraso nos sanciona con el 
alargamiento de un sencillo trámite hasta el día siguiente, nos da-
mos cuenta efectiva de la escasísima productividad de la fun-
ción. Y si en una semana se interpolan fiestas legales y se cruza 
esa ritual oportunidad ociosa o viajera del «día puente», llega-
mos a advertir que tal vez nuestro retraso de dos minutos nos 
cuesta una espera de ocho días. 
Varias veces hemos señalado aquí mismo la necesidad de ra-
cionalizar la Administración pública por su base, depurando, 
simplificando y clarificando las normas, y después poniendo en 
su lugar, en su digno lugar en todos los aspectos, a los funcio-
rios. Pero la cuestión parece ser tan difícil v complicada que 
ningún arreglo viene por tan importante sector. 
Cuando en etapas difíciles se pide el sacrificio de la Nación 
para la consecución de metas significadas, el Estado no ofrece 
nada, como si el sacrificio no rezara con él, cuando precisamen-
te de donde debe partir la enseñanza, el ejemplo austero y la la-
boriosidad eficaz es de ese conjunto tan abstracto, pero tan per-
ceptible y concreto, como son las diversas ramas y sectores de 
la Administración pública. 
ABRIL-1956 
UNA A L A R M A N T E TENDENCIA 
E viene experimentando, día a día, con mayor 
generalidad y extensión, una alarmante tenden-
cia inhibicionista que va invadiendo casi todos los sectores y 
que se afinca más peligrosamente en la función pública. Como 
suele decirse, la gente no quiere «líos» y huye de las preocupa-
ciones: Tiende a inhibirse. 
Puede ser que dicha tendencia responda a un estado social y 
económico y hasta a un orden normativo sin rigor y propenso, 
por tanto, a toda especie de consecuencias sin equidad. Por eso 
la inhibición puede justificarse como bienintencionado propósito 
de provocar por la vía de la transación, el logro de soluciones 
equitativas no conseguibles mediante la simple aplicación de las 
normas. 
Pero el reconocimiento parcial de tal ánimo generalizado no 
quiere decir que deba sancionarse con la aprobación, ni aun 
aceptando que el inhibicionismo se produce para evitar mayores 
males. 
La tendencia que comentamos tiene mucho de despreocupa-
ción o quizás también de resignada desilusión. Hay gentes que 
de antemano sucumben, como esos escritores llenos de ideas 
saludablemente críticas, que no las proclaman imbuidos de esa 
tremenda desgana que engendra «predicar en desierto>. 
Es ya corriente y tremendamente preocupante el observar 
cómo ya, ni los vanidosos, apetecen cargos de responsabilidad 
y de dirección. Nadie quiere complicarse la vida, tal vez porque 
toda ella, sin recortamientos, es necesaria para la fundamental 
exigencia de vivir. Si detrás de un cargo hay un sueldo, la cosa 
cambia. Para lo honorífico, aunque sea relevante, nunca hubo 
menos personas que ahora. 
Así, naturalmente, tal inhibicionismo provoca y fuerza a 
otros. Han funciones oxidadas y rechinantes que deben ser lubri-
ficadas. Y se vacila en cambiar de aceite seguramente porque la 
desgana social ha hecho más vigente el pesimismo infértil del 
«vale más lo bueno conocido.. .». 
Si analizamos la razón de todo ello, tal vez no iremos desca-
minados al señalar a Nüremberg y a muchos Nüremberg, que la 
Historia contemporánea ha grabado en sus páginas para demos-
tración de un período espiritual y jurídico de crisis universal. 
Perdura el temor, con matices y signos, pero temor al fin. 
La audacia deportiva, el noble afán de lucha, el genio aven-
turero y creador van desapareciendo. Como la «furia española» 
de nuestras gestas deportivas se pierde por el temor a una 
fractura que ponga en peligro las sabrosas nóminas. En defini-
tiva, vivir. 
Pero vivir vegetativamente, sin designio elevado. No importa 
dejar huellas del paso terreno. El ejemplo para la posteridad se 
entiende como un gesto romántico, anacrónico y sin sentido. 
¡Qué triste herencia vamos a dejar! 
En el orden de la Economía acontece lo mismo. Aquellos vie-
jos creadores de negocios, que pensaban en su Patria y en la 
perduración de sus nombres más que en las cifras de los balan-
ces, no dejan sucesores. De antes, un hombr de negocios, ama-
ba su Fábrica, su Almacén, como se ama y se conserva una eje-
cutoria de nobleza y el rigor de una estirpe. Aquel hombre no 
vendería nunca, por ningún precio, lo que creó fatigosamente. 
Su única aspiración, como el que engendra un hijo, es que crez-
ca saludable, perfecto, superador. Ahora, contrariadamente, todo 
se vende, tal vez como esos castillos del Loira o del Rhin que 
casi se regalan porque los dueños no tienen ni dinero ni ilusión 
para conservarlos. 
El inhibicionismo va en camino de ser total. La energía, mo-
tor de la vida y del progreso y también del orden, se entiende ya 
como postura «gamberra» y desagradable. Y el caso es que, a 
fines del siglo XVIII, por la vieja Europa pasaba algo parecido. 
Pero en aquella época también surgió un hecho: Los Estados 
Unidos de América, que nacieron de grupos minoritarios, que 
experimentaban la enérgica inquietud de no hallarse satisfechos, 
pero que no se resignaban a inhibirse. 
MAYO -1956 
P R O B L E M A S DEL 
PEQUEÑO COMERCIANTE 
A mayor parte de los comerciantes españoles son 
modestos y pequeños artesanos de una obra me-
diadora en la que apenas si emplean más trabajo que el propio y 
familiar. Se contentan con vivir sencillamente, y si una coyuntu-
ra nos desquicia a todos, la mayoría saben conservarse dignos 
y, como siempre, modestos. Poner a la tienda cuatro mármoles y 
un letrero fluorescente no es signo de riqueza. Como no es ges-
to de rico el de aquel empleadito que apetece tener cuarto de baño. 
Sin embargo, la legislación económica española, en esta eclo-
sión desordenada de los últimos años, se viene dictando sin re-
parar en algo sustancial y concreto que los alemanes, pongamos 
por ejemplo, conocen y practican desde hace muchos años: Que 
hay grandes y pequeños comerciantes. En definitiva: Que hay 
Empresas comerciales y mercaderes. 
Y así como la Ley de Sociedades Anónimas parece haberse 
redactado pensando tan sólo en las grandes y poderosas Socie-
dades y olvidando que la mayor masa de tales Compañías es de 
muy característico e íntimo orden familiar, la legislación econó-
mica, y muy señaladamente la fiscal, tan preocupada actualmen-
te de recaudar y no de redistribuir, ha verificado una discrimina-
ción entre grandes y pequeños que, por cicatera, se ha vuelto 
inservible y que no libra, ya que no de cuotas, siquiera de obli-
gaciones más graves, cuales son las de mantener un aparato 
contable que cuesta dinero y que no sirve más que para dar sa-
tisfacción a un precepto. He aquí un problema que no resolvió 
el sistema de duplicación de las cuotas de Industrial por las mis-
mas razones cicateras y, sobre todo, por imponer una obligación 
que por su costo, y no por su rigor, era y es el verdadero moti-
vo de opresión para el pequeño comerciante. 
Este, envuelto como sus mercancías, entre papeles, apenas 
si tiene tiempo para su específica función de comerciar, y aco-
sado por deberes, casi siempre incoercibles, deliberadamente or-
denados con maliciosa nebulosidad, llega a pensar que segura-
mente el hombre sería más feliz en las cavernas que en estas 
tristes colmenas urbanas, en las que todas las noches se mal-
duerme bajo el tormento de ruidos infinitos y el acoso de preocu-
paciones continuadas. 
La legislación social, que es, naturalmente, rama de la legis-
lación económica, también ignora al pequeño comerciante, al que 
llama, pomposa e inexactamente, empresario, sometiéndole a 
normas exactamente iguales, en su línea general, que aquéllas 
que rigen para la fuerte y tentacular Compañía. Pero el «pro-
ductor» goza de una protección y de una seguridad social. E l 
pequeño comerciante, sin embargo, víctima de cualquier infortu-
nio, se va transformando en el más propenso solicitante de la 
pública beneficencia. 
Las cosas y los hechos son como son y no como se quiera 
presentarlos. Más realidad y menos alaridos demagógicos. El 
«estraperlo» sucedió como sucedieron muchas cosas desagrada-
bles cuya responsabilidad incumbe a todos. Pero no vamos a 
vivir siempre con rencores ni engordando fetiches. Ahora el pe-
queño comerciante es un sencillo proletario al que no sabemos 
por qué oscuros designios se pretende proletarizar más. Ya es 
hora de que se piense con mesura en la conservación digna de 
una clase social indispensable en la Economía capitalista. 
Y finalmente los problemas que también acosan al pequeño 
comerciante son los que derivan del excesivo número de distri-
buidores y de una competencia que de día en día adquiere peo-
res modos. En muchos países, a los que incluso miramos por 
encima del hombro, se han prohibido razonablemente estos mé-
todos actuales que van transformando al comercio en una in-
mensa rifa. Una cosa es excitar el consumo y otra desviar por los 
atajos de la competencia ilícita. Por aquí también se atormenta 
al pequeño comerciante y no poco. Ya veremos qué pasa más 
adelante, en cualquisr bache, con tanta venta a plazos y tanta 
«Vespa» de sorteo. 
Hay ejemplos contundentes en este siglo, como la crisis nor-
teamericana de 1929. Pero aunque la historia se repite, ya está 
visto que a nadie le interesa la enseñanza de la Historia, segu-
ramente porque los hombres de ahora, cegados de soberbia, 
nos creemos llenos de originalidad y de perfección. Seguramen-
te porque, como en hábitos y en vestimenta, nunca se parecie-
ron más los hombres unos a otros. 
JUNIO - 1956 
LAS INVERSIONES 
EXTRANJERAS EN ESPAÑA 
D 
mKLmtfr E S D E hace unos meses se habla con insisten-
cia de la posibilidad de que el Gobierno espa-
ñol autorice un mayor porcentaje inversionista extranjero en las 
Sociedades españolas. Y se habla también de la adopción de 
normas menos rígidas que, sin menguar la soberanía nacional, 
hagan posible la ayuda privada exterior a nuestra economía 
industrial. 
No creemos que un país pierde soberanía por el hecho de 
que capitales extranjeros, en cierta medida, cooperen a su 
desarrollo económico. A l contrario, la participación de capitalis-
tas de otros países en nuestra Economía constituye una seguri-
dad para ésta, y, en cierto modo, un seguro de estabilización. 
Pero es que, a mayor abundancia, nuestros programas de 
desarrollo necesitan esos estímulos, dada la incapacidad actual 
de la gran industria española para abaratar costos por las vía de 
la mecanización y modernización de nuestras factorías. Sin 
embargo, debemos convencernos todos, y en primer lugar los 
gobernantes, de que el capital privado extranjero no se exporta 
por razones que no sean las clásicas en toda actividad empresa-
rial: Lucro y libertad. La beneficencia financiera internacional 
que instauraron los métodos norteamericanos de la postguerra, 
no puede ser eterna. Ya lo estamos viendo en las recientes de-
cisiones de acortamiento para la ayuda exterior. 
Si se abre a los capitales extranjeros el mercado inversional 
español, debe procederse con cautela, pero con realismo. Sin 
gitanerías, porque en el mundo de los negocios serios todas las 
partes pueden resultar favorecidas sin que medie el engaño o se 
utilice el cepo. 
Varias veces, en esta misma plana, hemos señalado el grave 
problema español: Estructura financiera. Hoy fundamentalmen-
te, señalamos, más bien subrayamos, esta comentada posibili-
dad actual de que los capitales extranjeros puedan acercarse 
amistosamente, pero con su legítima y razonable cuenta y razón, 
para participar en la explotación de nuestra riqueza, en gran 
parte potencial. Y así lo hacemos porque al cabo de unos cuan-
tos años de esfuerzo reconstructivo se puede llegar a la conclu-
sión de que nuestra producción no ha aumentado como debiera 
aumentar, en cantidad y calidad, por la insuficiencia de capitales 
de inversión interior y por las limitaciones que para la importa-
ción marca la inestabilidad de nuestra agricultura, fundamental 
productora de divisas. 
A l inversionista extranjero hay que darle garantías, y sobre 
todo seguridad de disposición de los rendimientos. Naturalmente 
esta libertad de movimientos a posteriori puede condicionarse 
con prudenciales y elásticas normas que, para cada caso, mati-
cen la autorización inversora. 
Y, finalmente, algo existe también en España que convendría 
revisar para favorecer la tendencia inversionisia industrial del 
capitalismo español, y es, precisamente, el Decreto de 19 de 
septiembre de 1936, dictado en circunstancias y por motivacio-
nes de notoria emergencia, ya venturosamente caducadas. Los 
títulos-valores al portador deben transmitirse sin intervención 
oficial, como ocurría antes de aquella fecha en España y como 
sucede en la mayor parte de los países del mundo, y en la forma 
clásica que corresponde a su naturaleza: Transmitirlos por sim-
ple e irrequisitada tradición. Si esta devolución de libertad al ca-
pitalismo merma algo a la recaudación fiscal (aunque siempre 
podría corregirse elevando los tipos del Impuesto de Valores 
Mobiliarios-Negociación), los efectos de tal medida en el mer-
cado de capitales serían altamente saludables. 
JULIO - 1956 
EL F U N D A M E N T A L P R O B L E M A 
DE LOS SALARIOS 
L 
SmmmmmmJr A S Delegaciones Provinciales de Sindicatos 
vienen realizando en estos días, en toda España, 
importantes estudios acerca del grave problema de los salarios, 
para lo que han promovido encuestas sobre un cuestionario evi-
dentemente bien construido, en tanto abarca todos los aspectos 
sociales y económicos de tan apremiante y decisiva cuestión. 
Queremos destacar, en esta oportunidad, algunas aristas 
sustanciales: 
Se habla de salario mínimo y, evidentemente, hay que deter-
minarlo. De la fijación de un salario mínimo adecuado a las ne-
cesidades fundamentales de la vida, depende el futuro económi-
co de España. Sólo mediante una política salarial, económica y 
socialmente realista, podremos contener o encauzar una inflación 
ya palpable y poner un poco de orden en nuestra Economía. 
¿En qué debe pensarse al fijar el salario mínimo? Pues, evi-
dentemente, en la realidad española de que nuestra peseta de 
ahora son los diez céntimos de 1935. El hecho es incuestionable, 
y, por tanto, lo demás es pura digresión inhibicionista. 
Otra cuestión importante: Fijado un salario mínimo realista, 
el movimiento en la escala de retribuciones superiores no pue-
de ser aritméticamente proporcional, sino funcionar en sistema 
regresivo. Las compensaciones retributivas de los altos trabaja-
dores de la Empresa (Directores, Gerentes, Técnicos superio-
res) deben producirse, fuera de Reglamentaciones, al cobijo de 
las participaciones en beneficios. Para los elementos directivos 
de las Empresas, para los técnicos superiores, que son quienes 
en realidad crean activamente los beneficios, debe existir una 
verdadera participación que dimana, en efectividad y control, de 
la verdadera cogestión. Entonces, en este ámbito restringido, 
no podrá dudarse de la preparación social y económica de los 
partícipes y efectivos cogestores. 
El Plus de cargas familiares exige una modificación sustancial. 
Bien está que subsista esta forma de retribución complementa-
ria, pero siempre con un límite y también siempre con una orde-
nación clara. El casuísmo o las interpretaciones múltiples, dis-
persas y contradictorias, han creado los verdaderos supuestos 
injustos de este Plus. 
Y , finalmente, es necesario devolver a la Empresa, que tiene 
institucional y reglamentariamente la facultad de ordenar la pro-
ducción, la importante libertad de producir despidos contra los 
desleales, perturbadores, vagos e inadaptables. 
Esa libertad de despido, tan sólo resguardada protectora-
mente para atender al mínimo porcentaje de injusticias, con un 
procedimiento especial ante las Magistraturas de Trabajo, cuyos 
Jueces, en estos juicios, estarían siempre asistidos necesaria-
mente de Vocales patronos y obreros, asesoramiento indispen-
sable a nuestro entender, en tanto que el despido, como hecho, 
en lo fundamental, se influye muy escasamente de valoraciones 
jurídicas. 
En definitiva, este grave problema del salario debe afrontar-
se sobre la base de muy amplias reflexiones y estudios, más de 
economistas que de sociólogos y juristas porque de lo que se 
haga en el otoño en tal sustancial materia dependerá el curso 
futuro de nuestra Economía. La experiencia de marzo último no 
ha dado frutos sazonados ni aun tangibles. No se puede actuar 
con timidez o contemporizando o creyendo que ninguna eleva-
ción en los costos puede llegar a los precios, porque éstos son 
siempre una consecuencia, y las de carácter económico son 
inexorables, por mucho que quiera enmendarlas la Política. 
AGOSTO -1956 
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C O S T O S Y PRECIOS 
G E ya muchos años que en esta misma plana 
discurrimos bajo el mismo título. Eran otros 
tiempos, más angustiosos ciertamente, pero era antes. Y ahora, es 
después. Fué perdida la oportunidad y los acontecimientos pos-
teriores lo han demostrado. Por eso, en el presente instante, con 
otra melodía, hemos de cantar la misma canción. 
Pero con el sonsonete melancólico de advertir que tal vez 
ahora sea ya tarde. 
Se ha divagado mucho en torno a estas graves cuestiones, y 
lo que es peor se han dicho cosas tremendas, encauzando el en-
tendimiento de la masa hacia utopías o despropósitos. Pero lo 
cierto es que se ha creído, con desacierto notorio, que el costo 
industrial, agrícola o mercantil era una base rígida y aislada que 
nada tenía que ver o muy poco, con la línea de los precios. 
Mientras así se pensaba, la manipulación política y social sobre 
los costos era constante porque se creía y, lo que es peor, se si-
gue creyendo, pero menos, que entre la línea del costo y la del 
precio había un espacio libre, una especie de cámara elástica 
tan anchurosa que permitía las máximas dilataciones de la prime-
ra línea sin afectar a la otra. Por ello, los demagógos irresponsa-
bles de todas las situaciones, han vociferado a placer: ¡Que se 
recorten los márgenes y que se compriman las ambiciones! 
Esta proclama, de hecho, fué la filosofía del materialismo 
histórico, la raíz fundamental del marxismo. Su pura enunciación 
es convincente. Pero falsa, como el marxismo. 
Después de la Guerra del catorce surgió la preocupación 
economista por los fenómenos monetarios. Era natural que así 
fuera porque tras el desmoronamiento de Europa, lo aparente, lo 
que se tocaba, era una revolución en los conceptos monetarios 
como si de la pura y clásica esencia de la moneda, tan maltre-
cha ya al ser exclusivamente medio de pago, dependiera la pros-
peridad o la bancarrota. 
Luego vino la reconstrucción y a poco, indudablemente, la 
reciente Guerra. Los economistas monetarios se fueron para 
casa y dejaron ciertas verdades. Pero fueron sustituidos por una 
nueva escuela doctrinal: La del temor, la inseguridad y el arbi-
trismo. Elementos heterogéneos y dispersos que, al reunirse en 
la redoma de la acción política, producen el gas nocivo del des-
concierto. Vaguedad y contradicción. El Mundo aparece confu-
so tras la ilusión del pleno bienestar. Aumentaron las necesida-
des y disminuyó, con la resignación olvidada, la capacidad de 
resistencia para una vida que es dura, que lo seguirá siendo. 
Ahora, por hablar de algo, los gestos se encaminan hacia la 
productividad. La productividad es una virtud, no un medio. El 
costo es una realidad y el precio una consecuencia. Y mientras 
todo se encamina a encarecer un costo, la productividad, con 
todo su cientifismo, no servirá para nada, porque, en definitiva, 
el precio convulsionado romperá por donde sea: Con todas las 
consecuencias. 
En el actual Otoño se ciernen nubes apretadas y oscuras so-
bre nosotros. Lloverá, —¡quién lo duda!—, pero la lluvia nunca 
fué mala, ni aún en las innundaciones, que dejan un légamo 
fructífero. Lo importante, a nuestro modo de ver, es desprender-
se de los fetiches monetarios. Para llegar al equilibrio es prefe-
rible sacrificar a la moneda, que es un medio, antes que destruir 
al capital, que es una esencia de nuestro orden económico y sus-
tancia de una civilización por la que tenemos el deber de luchar. 
¿Inflación...? ¿Y qué es eso? Bienvenidas las palabras pesi-
mistas si bajo ellas entran las soluciones reales. Y las soluciones 
sólo podrán llegar, a estas alturas, haciendo menos reverencias 
al dinero y manteniendo mayor respeto para las fuentes de 
donde mana. 
SEPTIEMBRE -1956 
SALARIOS Y PRODUCTIVIDAD 
N 
l | O debemos alejarnos de los temas actuales, tan-
to por pura preocupación como por específico 
interés periodístico. Y es natural que apostillemos con algún co-
mentario constructivo, la nueva etapa salarial que se inicia en 
primero de Noviembre. 
Hay muchas industrias y actividades que experimentarán po-
cas variaciones en la retribución de su personal y ello es así, 
principalmente, porque las Empresas, en gran número, espontá-
neamente y con ciertísima humanidad se han venido anticipando 
en el marco de lo posible, a retribuir con mayor amplitud a sus 
buenos colaboradores. Mas, sin embargo, consideramos que 
ahora, como siempre, el empleado, en todas sus gamas, clasifica-
ciones y calificativos, sigue siendo la categoría social más casti-
gada o por mejor decir, la menos protegida. 
Varias veces hemos afirmado en nuestros editoriales que el 
problema retributivo español se presenta con perfiles más agu-
dos en razón de desproporciones manifiestas entre el salario mí-
nimo y los más altos sueldos de las categorías superiores. Esta 
desproporción subsistirá y deberá inflexiblemente subsistir mien-
tras el salario mínimo no sea vital, mientras que tal salario no 
asegure una vida digna y holgada para un tipo medio de estruc-
tura familiar. 
El afán evidente de los gobernantes por conseguir metas de 
efectivo bienestar colectivo se ve frenado por nuestras posibili-
dades. Pero según nuestro criterio, también porque aquel buen 
afán se desproporciona con realizaciones excesivamente ilusio-
nadas, objetivamente superiores a nuestra capacidad económica 
y funcional. 
Se vuelve la cara a la productividad, como si detrás de esta 
palabra no existiera más que desgana colectiva que debe remo-
verse y hostigarse, y se señala con frecuencia a la empresa pri-
vada como órgano retardatario, mal montado y peor dirigido, que 
sabotea una mejor y mayor producción. Tales supuestos ni son 
ciertos ni justos. La empresa privada española hace lo que pue-
de y aún más de lo que puede. La productividad no depende del 
individuo solamente. Depende de la educación social. Y cuando 
esta educación se deforma a influencia de una mala organización 
pública ¿no podremos asegurar que quien primeramente debe 
aplicar métodos de sana productividad es el Estado?. 
El servicio público español riñe cotidianamente con la pro-
ductividad. Los funcionarios rinden poco porque no ganan lo su-
ficiente: Es una tesis. Nosotros creemos que los funcionarios, en 
general, trabajan poco porque están desalentados y mal dirigi-
dos. La hora de trabajo del funcionario, en general, está bien 
pagada. Lo que no está pagada es la función, si ésta se presta 
como debiera prestarse. Con apasionada vocación, con pleno 
fervor e invirtiendo en ella el tiempo necesario. 
Contra la productividad está montado un aparato público que 
se inicia en una legislación tumultuosa e incontenible que ya na-
dre conoce ni entiende o fuerza de casuismo y, por tanto, conti-
nuamente rectificable y rectificada. El funcionario comienza a 
trabajar sobre supuestos radicalmente improductivos, cuales son 
los derivados de indagar la norma adecuada o la interpretación 
precisa entre una indescifrable masa de preceptos dispares y, 
por lo general, de endiablada redacción. Luego, la multiplicidad 
de organismos, oficinas y trámites. 
Se ha querido hacer, con buena fe, evidentemente, más de lo 
que podíamos hacer. Y, por tanto, en el complejo de la producti-
vidad pública ocurre exactamente aquéllo que acontecería en una 
pequeña y modesta fábrica en la que, sin maquinaria suficiente, 
sin mercado comprador, sin obreros especializados, se quisiera 
llevar a cabo la misma producción que la alcanzada en y moder-
nas factorías. 
Hay que poner en orden muchas cosas y refrenar muchas le-
gítimas ambiciones si se quiere resolver ese pequeño pero gran 
problema de que el hombre gane lo indispensable para una vida 
digna. 
OCTUBRE - 1956 
LA ECONOMIA POR DENTRO 
R 
E C I E N T E M E N T E , hace casi horas, se ha pro-
ducido en España un importante acontecimiento: 
La toma de posesión de la Presidencia del Consejo de Economía 
Nacional por el Excmo. Sr. D. Pedro Gual Villalbí, Director de 
la Escuela de Altos Estudios Mercantiles de Barcelona, persona-
lidad de extraordinario relieve en la vida económica e intelectual 
de Cataluña y, con seguridad, el más perfecto economista español 
de la hora actual. La llegada del Profesor Gual a tan destacado 
puesto se ha visto subrayada por la solemnidad del acto, al que 
asistieron casi todos los Ministros económicos del Gobierno 
español, y por dos notables discursos: E l que pronunció el Sr. Ca-
rrero Blanco, Ministro Subsecretario de la Presidencia, y la répli-
ca perfecta, ilusionada, realista y esencialmente patriótica, del 
Sr. Gual. 
De tales discursos se deriva que el Gobierno experimenta la 
inquietud por el logro de una coordinación en la política econó-
mica, y que esta grave labor coordinadora es misión de econo-
mistas. 
Si afirmamos que el acontecimiento es señalado, no es me-
nos cierto que fundamos sobre tales discursos una neta esperan-
za. La esperanza de que nuestra Economía sea dirigida con cau-
tela y con ponderación, con armonía y con realismo, y que en 
esta dirección intervenga en todos sus aspectos saludables y 
constructivos el necesario diálogo. 
Y es que la Economía de un país constituye, ante todo, una 
realidad indeclinable y neta, atrozmente sensible a las agitacio-
nes verbalistas y a las meras ilusiones abstractas. La Economía 
es algo serio y profundo, pero no incoercible. El discurrir eco-
nómico debe ser sencillo y debe fundarse, sobremanera, en el 
buen sentido. Y el actuar económico, con sencillez, reflexión 
y cautela dependerá de realidades y no de quimeras. El nuevo 
Presidente del Consejo de Economía Nacional ha vivido la Eco-
nomía por dentro, siendo además un magnífico doctrinario, que, 
como Klein, uno de los discípulos americanos de Keynes, más 
aventajados, considera que la Economía teórica «es sentido co-
mún hecho difícil». 
Hablábamos antes del diálogo que es indispensable en toda 
actividad realista. El tratamiento económico de un país no es mi-
sión recortada de teóricos; requiere algo más, y este algo más 
es la información directa e invelada de todos los elementos de 
la producción. Esta información no pueden darla más que los in-
teresados, quienes viven por dentro la Economía, nunca per-
sonas interpuestas, casi siempre procedentes de campos jurídi-
cos o administrativos, que se empeñan en creer que un simple 
contacto, desfigurado, jerárquico o imperativo con los diversos 
sectores económicos, produce la total captación no sólo de la 
verdad, sino de la realidad económica, creencia que resulta des-
mañada cuando, como ahora, llega el Consejo de Economía Na-
cional, con plenitud de méritos, un hombre que ha consagrado 
infatigablemente más de cincuenta años al estudio y experimen-
tación directa de la Economía, y que, sin embargo, advertirá las 
enormes difultades de su misión. 
Lo que nosotros decimos «Economía por dentro» es, en 
esencia, el conocimiento vivencial, atormentado, directo y con-
tinuado de los hechos y de los fenómenos económicos que se ex-
perimentan en la Banca, en la grande y en la pequeña industria, 
en los transportes y en el amplio y diverso juego de la media-
ción y la distribución. 
Es necesario —y lo hemos dicho muchas veces a la vista de 
normas inmediatas— saber cómo funciona una industria y un co-
mercio por dentro. Un empleadito de Banca, pongamos por ca-
so, conoce a la perfección, funcionalmente, lo que es una letra 
de cambio, porque la vive en todos sus momentos. De hecho la 
conoce mejor que un jurista, que tal vez, repleto de doctrina, no 
acierta a crearla o endosarla. Y por ello es necesario vivir la 
Economía por dentro y en sus reflejos, como ahora se dice, de-
portivamente. Si se conociera la esencia del orden económico y 
en el actuar influyera la información directa, se evitarían nor-
mas que, como una recentísima, siembra la inquietud entre las 
clases económicas de España —cuya actividad se ignora—, y a 
las que innecesariamente se malhumora, exigiéndoles perento-
riamente el cumplimiento de algo que hasta la legislación labo-
ral reconoce como tarea excepcional y laboriosa: El inventario. 
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LOS MATICES PSICOLOGICOS 
DE LA C O Y U N T U R A 
U A N D O una estructura económica se envuelve 
con sus propios perfiles y se niega la indispen-
sable aventura de experimentar nuevos métodos o se rechaza la 
posibilidad de someter a diálogo elevado todo aquéllo que cons-
tituye el interés nacional, la coyuntura económica discurre flan-
queada de toda suerte de factores psicológicos, activamente 
perniciosos para la actividad gobernante. 
La Economía siempre estuvo afectada de presiones psicoló-
gicas, pero el arte del economista gobernante consistió en aislar 
los gérmenes de la inquietud para tratar derechamente lo que en 
realidad es circunstancia y no pura sustancia. La psicosis de 
inflación es peor que el desequilibrio en la ecuación dinero-mer-
cancías. Por tanto, cuando una coyuntura se presenta con el 
acarreo de factores múltiples de tensión psicológica de amplísi-
ma onda, será preciso analizar por una parte aquellos factores, 
aislarlos y, después, hacer esquema reflexivo de la coyuntura. 
Es difícil aclarar excesivamente estas ideas por no incurrir 
en el riesgo de pensar con desviación. Pero parece evidente que 
todos comprendemos que hay más razones que aquéllas pura-
mente económicas, las que actúan en la línea coyuntural, línea 
que zigzaguea peligrosamente como el cardiograma de un enfer-
mo. Y sin embargo, a los diversos sectores sociales parece ser 
que se les interroga sobre su suerte, sorprendiendo, cuando me-
nos, que el interrogado pueda poner en duda la ventura de su 
presente. Y aquí empieza ya uno de los factores psicológicos 
aislables, porque los sectores diversos de la población se afanan 
por el presente pero se preocupan por el futuro. Es semejante 
a la posición mental del comerciante ante el alza de precios: No 
se preocupa por sus existencias almacenadas; se preocupa y 
hondamente, por la reposición. En suma, por el futuro. 
El trabajador que percibe un salario nominalmente satisfac-
torio en el cálculo actual de su capacidad de compra, se inquieta 
por el mañana y por la inseguridad de un poder de adquisición 
que día a día pierde consistencia. Cuando así ocurre, es que la 
fe en los mecanismos reguladores de un orden económico se em-
pieza a perder. Y , naturalmente, como .aquellos mecanismos no 
funcionan al margen del pensamiento y de la voluntas de los 
hombres, sino que, antes al contrario, en las Economías moder-
nas dependen sustancialmente de la humanísima acción de la 
política, la tensión psicológica se polariza con dirección a los 
actos y la estructura económica, en lo que tiene de sustancia, 
queda aparte sin ensayo y, lo que es peor, sin crítica. 
Los hombres, no importan cuáles, porque en el promedio lo 
son todos, se quejan, sin saber ciertamente de qué, o todos por 
el mismo motivo, que es equivalente. Y cuando esos factores 
psicológicos, que nacen de la falta de estabilidad y de confianza 
en el futuro, se generalizan y dominan el diálogo íntimo de la 
convivencia social, es obligado para cuantos responsabilizan 
una dirección atacar de lleno a la psicosis, pero no al estilo qui-
rúrgico, sino mediante el tratamiento adecuado que ha de re-
montarse a las causas. 
En esta plana, a t ravés de muchos meses, se ha ido trazando 
un esquema de causas. Lo afirmado aquí pocas veces ha sido 
original y casi siempre ha reflejado clarísimas, firmes tendencias 
de opinión. Ha existido, de tiempos atrás, un problema estruc-
tural de costos —empresariales y públicos que no se ha in-
tentado siquiera afrontar y menos resolver. Como es lógico, 
mientras aquel problema no se afronte, toda alteración nominal 
de los salarios ha de producir siempre los mismos efectos. No 
hay que sorprenderse por tanto de lo que, siendo grave, es ya 
repetición de una tendencia. 
No hay que hablar de mala fe ni de torpes conductas. El error 
es consecuencia legítima del actuar humano, pero es que el error 
será tanto más grave y peligroso, cuando nos obstinemos en ne-




N Gobierno que inicia sus tareas bajo el signo 
perfectamente dibujado de la coordinación en 
materia económica y que se compone diez meses antes de que 
sean aprobados los Presupuestos del Estado para los dos próxi-
mos años, tiene frente a su ingente labor un designio concreto, 
y si cabe urgente: Programar una política fiscal y, evidentemen-
te, llevar a cabo una reforma honda en el sistema tributario 
español. 
Será preciso trabajar abnegadamente y dominar dificultades 
ingentes. No es nada fácil la tarea próxima. Pero tampoco es 
imposible. 
El contribuyente español, afortunadamente para la Patria, y 
en elogio suyo debido, ya no es el viejo contribuyente para el 
que toda nueva carga era enojosa e irritante. Ya ha venido de-
mostrando durante estos últimos años que por la vía de la multi-
plicidad sabe aguantar obligaciones penosas y cargas, en mu-
chos casos, superiores a su resistencia económica. Lo que sí de-
sea el contribuyente es sencillez para sus deberes y equidad 
—proporción y generalidad - al contribuir a las cargas públicas. 
La experiencia de estos años nos demuestra con claridad, a 
nuestro juicio, la evidencia de ciertas líneas generales que deben 
conducir una plausible política fiscal: Unificación impositiva en 
cuanto sea posible y una persecución inteligente y razonable del 
fraude tributario; necesidad de que, dentro de las conveniencias 
de la política monetaria y sin hosquedades ni altos gravámenes, 
se pongan a la luz económica y fiscal, en su verdadera y real 
medida, los balances mercantiles e industriales; creación de un 
Impuesto estatal sobre la plus-valía, suprimiendo los arbitrios mu-
nicipales de este carácter o reduciéndolos al límite preciso de las 
Contribuciones especiales, y dando a tal Impuesto del Estado 
una sistemática concienzuda que permita la mayor benignidad en 
los tipos de gravamen; transformación, ampliación y fortaleci-
miento de la imposición indirecta, evitando la presión sobre un 
área reducida de artículos esenciales; efectiva redistribución de 
la Renta Nacional mediante un régimen tributario que discrimine 
las utilidades ganadas, y de éstas, las que no alcancen un míni-
mo realista y acorde con la realidad económica, o sea, aquéllas 
que, como en las formulaciones de Schomer, permitan una vida 
digna y la formación de fondos de ahorros proporcionales. Y un 
un nuevo sistema en la política de inversiones, en el régimen ju-
rídico de las rsservas sociales y en la administración de los in-
gresos. 
Nada nuevo decimos tampoco si señalamos como urgente la 
unificación de las Cajas autónomas en Caja única. La unificación 
es realmente racionalización en lo que sirva para abaratar el 
gasto público administrador, y ya no digamos en el orden gene-
ral de una política económica coordinadora. 
Hay que reorganizar el gasto público y disciplinar el costo 
funcionarista aplicando sistemas de productividad que no han de 
aplicarse tan sólo en la empresa privada. Los servicios públicos 
no funcionan bajo el signo de la productividad, y es preciso al-
canzar esa meta que parece lejana, pero de certeza indiscutible: 
Funcionarios bien, excelentemente retribuidos, pero rindiendo 
única e intensamente su esfuerzo en favor del Estado. 
Consignemos nuestra esperanza ante una etapa transcenden-
te que quiera Dios alumbrar generosamente para gloria de go-
bernantes y felicidad de gobernados. 
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